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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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SOLIDARIDAD SIN TREGUA
Supimos que el gobernador de La Guajira, Jairo Aguilar Deluque, dio una 

instrucción clara en el Palacio de la Marina: ¡En Carnavales se trabaja! El 
gobernador es coherente con la situación de emergencia invernal que 

vive el territorio de la península. La revocatoria de los días cívicos es 
solo para los trabajadores de la Gobernación, por lo tanto, se traba-
jará con total normalidad el lunes y martes de Carnaval. La verdad es 
que hay mucho que hacer en pro de las comunidades afectadas por 
el frente frio que azotó a La Guajira, carnavales van y vienen, pero 

en este momento los guajiros necesitan más que nunca la presen-
cia institucional en el territorio, ¡Coherente decisión señor gober-
nador! 

EXITOSA GIRA POR EL CARIBE 
Supimos que el senador guajiro Alfredo Deluque consolida su gira 

por el Caribe colombiano llevando el mensaje de “Cambiar el 
Chip” desde el territorio. Deluque continúa consolidando su 
presencia en el Caribe colombiano con una intensa gira te-
rritorial que le apuesta a una forma distinta de hacer políti-
ca, basada en la cercanía con la gente, el diálogo directo y 
una visión moderna de país. Tras su paso por el Cesar, donde 
visitó Valledupar y los municipios de Codazzi, Chimichagua, 
Astrea, Chiriguaná, y Curumaní, el senador extendió su re-
corrido por otros departamentos estratégicos de la región 
Caribe. En el Bolívar, Deluque sostuvo encuentros ciudada-
nos en Cartagena y en el municipio de Arjona, mientras que 
en Atlántico desarrolló agenda política en Barranquilla y So-
ledad, dialogando con líderes sociales, jóvenes y sectores pro-
ductivos sobre los retos del país y la necesidad de cambiar la 
mentalidad para avanzar. La gira continuó en el Magdalena, 
donde el senador estuvo en Santa Marta, así como en los mu-

nicipios de El Banco, Ciénaga y Guamal. A lo largo de la gira, 
los encuentros se caracterizaron por una amplia participación 

ciudadana, reuniones multitudinarias, e incluso fue recibido en 
hogares de familias que ven en su propuesta de Cambiar el Chip una 
alternativa seria, técnica y responsable para construir una Colombia 
más moderna y con oportunidades reales. Sin dudas el senador re-
afirma su conexión con el país real y fortalece su proyecto político, 
consolidando alianzas y sumando respaldos en el Caribe colombiano 
alrededor de una visión clara: ¡un verdadero cambio de mentalidad 
para construir el futuro del país!
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MÁS SEÑALAMIENTOS, CERO SOLUCIONES 
Supimos que en el desarrollo de un nuevo consejo de ministros li-

derado por el presidente Gustavo Petro para seguir analizando 
la situación de emergencia en la que se encuentra el departa-
mento de Córdoba a raíz de las inundaciones provocadas por 
dos frentes fríos, el burgomaestre de los colombianos aseguró 
que ese territorio sigue estando en manos de paramilitares. En 
su intervención, esta vez desde la Casa de Nariño, dijo concre-
tamente que Córdoba “vuelva a estar en manos de ‘paras’ con 
ganaderías extensivas” y ante ello instó a la ANT, a la Unidad de 
Víctimas y a la Sociedad de Activos Especiales (SAE) adelantar 
las acciones para ubicar predios ocultos por funcionarios ami-
gos de los paras. “Hay que encontrar toda la tierra escondida en 

la Unidad de Víctimas por funcionarios amigos de los paras, 
también hay tierra escondida en la Fiscalía General de la 

Nación y en la SAE”, ordenó el Presidente de la República, 
indicando que existe una mafia en el Estado, en especial 
en el nordeste antioqueño. Mientras tanto, las entidades 

territoriales del departamento de Córdoba siguen 
a la espera de una articulación más efectiva 
con el gobierno nacional para socorrer a los mi-
les de damnificados. 

¿REELECCIÓN EN EL FONDO MIXTO? 
Supimos que el director del Fondo Mixto de La 

Guajira, Larry Iguarán, anuncio el arranque de su 
campaña para su reelección. En un breve pronun-

ciamiento desde sus redes sociales, Iguarán confir-
mo su postulación, ratificando un compromiso con 
la cultura del departamento de La Guajira. Todos re-
cordamos la debacle de dicha entidad, fueron casi 
una década en crisis institucional, pero gracias a 
los buenos oficios del actual director, este práctica-

mente resurgió de las cenizas y el Fondo Mixto para la 
Promoción de la Cultura y las Artes de La Guajira volvió 

a brillar con luz propia. La competencia por esta dignidad 
departamental estará para alquilar balcón, ya que la terna se ter-
minó de confeccionar con otros reconocidos profesionales del 
sector, los cuales consideran que tienen los suficientes méritos 

para dirigir este fondo.
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LA DECLARACIÓN

Vicky Dávila 
Precandidata a la Presidencia de Colombia

“Los narcos del ELN amenazan a Abelardo De 
La Espriella y nos siguen a María Fernanda 
Cabal y a mí. Nos quieren matar, no quieren 
atemorizar para que nos quedemos callados. 
Rechazo total a la falta de garantías demo-
cráticas y de seguridad para hacer la campa-
ña por parte del Gobierno Petro. No les tene-
mos miedo, la oposición ganará la presidencia 
y los capos como Antonio García terminarán 
en la prisión en EEUU.”

PARA NUNCA OLVIDAR

Consejo de Estado 

“El Consejo de Estado suspendió provi-
sionalmente el decreto del salario mí-
nimo para 2026 que se había fijado en 
23,7%. Esta medida cautelar ordena al 
Gobierno de Gustavo Petro expedir un 
nuevo decreto transitorio en un plazo de 
ocho días”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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Colombia tiene en sus manos el 6 % de la ofer-
ta hídrica del planeta, según el IDEAM. Pero 
esa cifra es un espejismo: en el campo, la 
abundancia no se traduce en bienestar, sino 
en una suerte de lotería climática. El agua si-
gue siendo un factor de azar: o falta cuando 
la tierra se cuartea por la sequía, o sobra sin 
control, llevándose por delante cultivos, suelos 
y la esperanza de los productores. Esta para-
doja —tenerlo todo y no aprovechar nada— es 
el mayor lastre del desarrollo agropecuario y la 
prueba reina de que nunca hemos construido 
una gobernanza del agua con visión de futuro.

Mientras otros vecinos dejaron de improvisar, 
Colombia sigue atrapada en el diagnóstico. 
Perú, por ejemplo, logró con el Proyecto Olmos 
lo que parecía imposible: convertir 40.000 

hectáreas de desierto en un motor exportador 
de alta tecnología. No fue un milagro, fue una 
apuesta de Estado. Brasil hizo lo propio inte-
grando riego, ciencia y planeación, blindando su 
liderazgo agrícola incluso frente a las crisis cli-
máticas.

En nuestro país, el panorama es otro. Aquí el agua 
se despacha como un asunto ambiental aislado 
y no como el activo económico estratégico que 
es. Las cifras de la UPRA son tajantes: menos del 
8 % del área agrícola cuenta con riego tecnifi-
cado, y lo poco que hay funciona a medias. La 
Agencia de Desarrollo Rural reconoce que el 60 
% de los distritos de riego tienen fallas graves de 
operación o gobernanza. En resumen: tenemos 
los tubos, pero no el orden (y a veces, ni siquie-
ra el agua llega a los tubos).

COLOMBIA SE INUNDA Y 
SE SECA: EL COSTO DE NO 

GOBERNAR EL AGUA

FOTO: Semana
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El contraste en el territorio es doloroso. En La 
Mojana, el agua es sinónimo de tragedia re-
currente. Entre 2010 y 2023, las inundaciones 
devoraron más de medio millón de hectáreas. 
Allí, la respuesta política siempre es la misma: 
diques de emergencia que se rompen y ayu-
das humanitarias que no solucionan nada. Se-
guimos sin entender que La Mojana no necesita 
parches, sino una ingeniería que transforme el 
manejo hidráulico en una ventaja productiva 
adaptada al ciclo del agua.

Al otro lado del mapa, en La Guajira, el río Ran-
chería es el monumento al desperdicio. Es el 
caso más simbólico de nuestra desidia: una 
represa terminada, pero un distrito de riego 
inconcluso. Mientras la pobreza rural castiga 

a la región, miles de hectáreas con potencial 
siguen esperando el agua. La falta de coordi-
nación institucional ha convertido una inver-
sión estratégica en una oportunidad perdida 
que nos cuesta millones.

A esto se suma un vacío imperdonable: no te-
nemos una política nacional de “siembra y co-
secha de agua”. Hemos ignorado los reservorios 
comunitarios y los microacueductos veredales, 
soluciones de bajo costo que cambiarían la vida 
del pequeño productor. Salvo esfuerzos aisla-
dos en Cundinamarca, el resto del país es un 
archipiélago de iniciativas fragmentadas de 
las CAR, sin una hoja de ruta coherente que 
las una.

FOTO: Semana
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El fondo del problema es, por supuesto, institu-
cional. La gestión del agua para el agro es una 
colcha de retazos repartida entre Ambiente, 
Agricultura, Planeación y autoridades locales. 
Esa dispersión diluye la responsabilidad y pa-
raliza las decisiones. El Ministerio de Ambiente 
advierte que el cambio climático será cada vez 
más agresivo, pero esa advertencia no ha lo-
grado que el Estado rediseñe su arquitectura 
para conectar el agua con la producción.

Por eso, hablar de gobernanza hídrica es, hoy 
más que nunca, un acto político. En plena ca-
rrera al Congreso, el silencio sobre este tema es 
atronador. Los candidatos se llenan la boca ha-
blando de subsidios y créditos, pero casi nadie 
menciona el riego, el drenaje o la planificación 
hídrica a 2050. Sin agua gestionada, cualquier 
promesa de “revolución agrícola” es un castillo 
de naipes.

Una agenda seria debería concentrarse en cua-
tro frentes: modernizar los distritos que ya te-
nemos; diseñar nuevos proyectos bajo criterios 
técnicos y no clientelistas; empoderar a las co-
munidades en el manejo del agua; y crear, de 
una vez por todas, una institucionalidad ágil y 
especializada que deje de ver el agua como un 
problema y empiece a verla como el motor del 
desarrollo.

El agua puede ser el mayor activo de Colombia o 
su mayor riesgo. Todo depende de cómo se go-
bierne. Seguir reaccionando a las emergencias 
es condenarnos a repetir la misma historia de 
barro y sequía. Ver el agua como infraestructu-
ra productiva es la decisión más urgente que el 
Congreso y el próximo Gobierno deben tomar 
si de verdad quieren que el campo deje de ser 
una deuda pendiente.
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Por estos días, Colombia entera mira con triste-
za lo que ocurre en el departamento de Córdo-
ba. Las inundaciones han golpeado a miles de 
familias que hoy ven cómo el agua arrasa con 
sus viviendas, sus enseres, sus cultivos y su sus-
tento. A todo el pueblo cordobés le expreso mi 
solidaridad sincera en este momento de dolor e 
incertidumbre.

Pero junto a la tristeza, hay un sentimiento inevi-
table de indignación frente a la actitud que ha 
asumido el presidente de la República ante se-
mejante desastre.

En lugar de encabezar una respuesta eficaz y 

coordinada, el Gobierno ha optado por evadir 
responsabilidades, buscar culpables y descalifi-
car a autoridades locales, como ocurrió con un 
grupo de alcaldes que, en medio de la desespe-
ración, acudían al primer presidente cordobés 
en la historia de nuestro país en busca de apoyo 
y soluciones.

Según la narrativa del gobierno no hay plata 
para atender a los damnificados, aseguran que 
es necesario declarar una nueva emergencia eco-
nómica o que es culpa de la Corte Constitucional 
porque suspendió el decreto de emergencia que 
ellos expidieron y que no tenía como sustento las 
inundaciones que hoy azotan a los cordobeses. 

“QUE NO HAY PLATA” 
DICE EL PRESIDENTE

FOTO: Archivo Particular
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Pero aquí sí ha habido plata. Lo que pasa es que 
la han derrochado, la han malgastado y se la han 
robado:

Más de 5 mil millones de pesos se ha gastado 
la vicepresidenta de la República en viajes que 
poco o nada han aportado a resolver los proble-
mas estructurales del país. 

Más de 5 mil millones de pesos se perdieron en 
la Unidad Nacional de Gestión del Riesgo de De-
sastres, gran parte en hechos lamentables de 
corrupción que todos conocemos. 

Más de 60 mil millones de pesos destinados al 
programa denominado “Casas Colombia” que 
instaló en varias capitales del mundo para mejo-
rar su imagen, no la de nuestro país.

Más de 7,2 billones de pesos aumentó el presu-
puesto nacional, en órdenes de prestación de 

servicios cuando en su campaña aseguró que 
había que acabar con esa forma de contratación 
porque precarizaba al trabajador. Paradójica-
mente no la acabó, por el contrario, la aumentó. 

En propaganda de supuestos logros del Gobier-
no se ha gastado más de 130 mil millones de pe-
sos en nuevas embajadas que algunas ni siquiera 
han entrado a funcionar. Se ha gastado más de 
19 mil millones de pesos.

En organización de eventos, muchos de ellos a 
los que ni siquiera alcanza a llegar o llega muy 
tarde, se ha gastado 300 mil millones de pesos. 

Todo ese dinero gastado de forma irresponsable 
e innecesaria, cuánto hubiera ayudado hoy a los 
damnificados del departamento de Córdoba. 

Qué tristeza, señor presidente.
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El Consejo de Estado hizo lo que le ordena la 
Constitución, revisar si el decreto expedido por 
el Gobierno sobre el salario mínimo se ajustaba 
a lo que la Carta y la ley ordenan. No podía ha-
cer menos ni nada distinto. Hubiera prevaricado.

No se trataba entonces de que el alto tribunal 
hiciera evaluaciones económicas, consideracio-
nes políticas o cálculos sobre el impacto electo-
ral de su decisión. No puede. No solo no es su 
tarea, sino que si lo hiciera iría contra lo que 
la Constitución le ordena, desbordaría sus fun-
ciones y se politizaría, politización que sería, 
junto con la corrupción de sus miembros, lo 
peor que puede ocurrirle a un tribunal.

En democracia, las tareas, derechos y obligacio-
nes de las instituciones y los funcionarios públi-
cos son regladas. Es la esencia del Estado de 
Derecho. Instituciones y funcionarios no pue-
den hacer lo que se les antoje. Su radio de ac-
ción está claramente definido por las normas 
jurídicas y su ámbito de libertad es inverso al 
de los ciudadanos: si nosotros podemos hacer 
todo lo que no esté prohibido, los funcionarios 

públicos solo pueden hacer lo que les está ex-
presamente permitido.

De manera que el Consejo de Estado hizo lo que 
debía, revisar las acciones de nulidad interpues-
tas contra el decreto gubernamental y fallar en 
derecho. Al estudiar el decreto encontró que el 
monto del aumento fue caprichoso, no se ciñó 
a los criterios establecidos en el artículo 8 de la 
ley 278 de 1996 y violó los precedentes consti-
tucionales.

El gobierno pretende reemplazar esos criterios 
objetivos legales por la idea de un “salario vi-
tal” que justificaría su aumento. Ocurre que ese 
criterio no está ni en la Constitución ni en la 
ley. Ellas no hablan de “salario vital”. La refe-
rencia en la Constitución, art. 53, a una “re-
muneración mínima vital y móvil, proporcional 
a calidad y calidad del trabajo” es enunciativa 
y su contenido está por definirse. Tampoco el 
decreto argumenta porque la cifra que estable-
ce constituiría un “salario vital” ni nadie explica 
porque en los años anteriores de este gobierno 
no se usó esa pauta y ahora sí debe usarse.

APLAUSOS PARA EL 
CONSEJO DE ESTADO

FOTO: Forbes Colombia
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Ahora, si el Gobierno cree que los criterios de 
ley para establecer el salario mínimo son in-
constitucionales, debe demandarla en la Cons-
titucional. Lo que no puede hacer es saltarse 
la ley y la consecuente decisión del Consejo 
de Estado. No es a Petro quien le corresponde 
determinar que norma es o no inconstitucio-
nal. Y tampoco puede escoger que sentencia 
cumple. A su pesar, esta sigue siendo una de-
mocracia, con división de las distintas ramas 
del poder púbico y un sistema de frenos y con-
trapesos institucionales.

De manera que en lugar de asustarse con la 
decisión del Consejo de Estado (que, por cier-
to, ya había anulado un decreto sobre salario 
mínimo en 2017 porque Santos no había justi-
ficado adecuadamente el porcentaje escogi-
do y el alto tribunal consideró, miren ustedes, 
que era muy bajo) debemos apoyarlo y defen-
der su autonomía e independencia. Dejarlo 
solo es irresponsable y debilita las institucio-
nes. Lo que ha hecho el Consejo de Estado me-
rece aplauso y es un antecedente vital para el 
sistema democrático porque reitera que ni este 
ni gobiernos futuros pueden actuar caprichosa 
o arbitrariamente, siempre deben sustentar su-
ficientemente sus decisiones y respetar la ley y 

la Constitución.

En cambio, sí debe censurarse y repudiarse la 
reacción de Petro. Irrespeta y sabotea al Con-
sejo de Estado, sugiere desconocer su senten-
cia, pretende convertir una decisión jurídica 
en un conflicto político, amenaza con un “en-
frentamiento social”, una vez más pone en pe-
ligro la división de poderes y busca subordinar 
y someter a los jueces.

No hay que olvidar que Petro actuó por puro 
cálculo electoral, por conveniencia politiquera. 
El aumento del salario mínimo se hizo contra la 
ley y contra todo criterio técnico y con el úni-
co propósito de ganar unos votos en las elec-
ciones. Es tan absurdo que estaba 8 puntos 
por encima del 16% que pedían los sindicatos 
para empezar a negociar.

Todo este problema lo ocasionó Petro y segui-
remos pagando las temibles consecuencias: la 
inflación subió 1,18% en enero, la más alta en 
25 años; muchas empresas quebraron; el des-
empleo y la informalidad empeoraron. Aunque 
se haya suspendido el decreto, ese daño está 
hecho y no tiene reversa.
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Cuando decretar se vuelve costumbre En alta 
mar el viento no pide permiso, sopla, pero inclu-
so el viento tiene dirección, sin embargo, cuan-
do cambia demasiado seguido, desorienta a los 
pescadores. En Colombia estamos viendo algo 
parecido con el uso reiterado de decretos por 
parte del presidente Gustavo Petro, no hablo 
de un decreto aislado frente a una tragedia, lo 
hago de una tendencia que se ha vivido en este 
periodo presidencial, pues cuando el Congreso 
no aprueba, el Ejecutivo acelera. 

La Constitución es clara, los estados de emer-
gencia existen para hechos extraordinarios, im-
previsibles y/o graves, pero aquí se ha usado 

para compensar derrotas políticas, también para 
reemplazar el debate legislativo cuando este in-
comoda. Tras el hundimiento de reformas es-
tructurales, el Gobierno acudió a la declarato-
ria de emergencia económica para enfrentar el 
déficit fiscal, la Corte Constitucional suspendió 
provisionalmente la medida mientras estudia si 
realmente existía una situación excepcional que 
justificara gobernar por decreto. 

Ese detalle es clave porque el déficit fiscal no 
apareció de la noche a la mañana como un hura-
cán, era un escenario previsible y lo previsible no 
es extraordinario; convertir dificultades políticas 
en emergencias jurídicas es una línea peligrosa. 

CUANDO DECRETAR SE 
VUELVE COSTUMBRE

FOTO: W Radio
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En el Caribe sabemos lo que significa vivir en 
emergencia real, la sequía en la Alta Guajira y 
Santa Marta no es retórica, el agua no llega por 
discurso, en Colombia las vías terciarias no se 
arreglan con cadenas de mensajes, aquí la ur-
gencia tiene rostro. Precisamente por eso debe-
ríamos ser los primeros en defender que la figu-
ra de emergencia no se banalice pues Cuando 
todo es urgente, nada lo es. Gobernar por de-
creto puede dar sensación de firmeza, produce 
titulares, proyecta autoridad, pero también envía 
un mensaje inquietante, es decir, si el Congreso 
no acompaña, se le aprieta; si la deliberación es-
torba, se acorta; si el consenso falla, se sustituye. 

Eso erosiona algo más profundo que una discu-
sión política, erosiona la separación de poderes. 
Hoy el presidente es Petro, mañana será otro, 
pero si normalizamos que el Ejecutivo use la ex-
cepción como vía recurrente, dejamos sembrada 
una práctica que cualquier gobierno futuro podrá 
explotar, no se trata de simpatías sino de prece-
dentes. En nuestra cultura costeña hay un dicho 
viejo: “El que manda sin escuchar, termina solo” 

y en democracia, la soledad del poder no es va-
lentía, es riesgo. Colombia no necesita atajos 
jurídicos envueltos en discurso social sino solu-
ciones sostenibles, debatidas y blindadas insti-
tucionalmente porque cuando el poder aprende 
que puede saltarse los contrapesos sin costo 
político, el siguiente paso es inevitable, el límite 
deja de ser norma y se convierte en obstáculo 
y una democracia donde los límites se perciben 
como obstáculos empieza a perder su esencia. 

Las constituciones no se debilitan en un solo 
acto, se erosionan en pequeñas justificaciones 
repetidas haciendo que la excepción se vuelva 
costumbre y en cada urgencia que reemplaza la 
deliberación, así pues, aceptamos que gobernar 
por decreto es el camino natural cuando no hay 
mayoría, entonces estamos aceptando que la 
discusión democrática es prescindible y cuan-
do eso pasa el equilibrio desaparece. Colombia 
sabe resistir huracanes, pero las instituciones 
no son palmeras y si se inclinan demasiado 
tiempo, terminan cediendo y con ello se pierde 
la democracia
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La izquierda progresista sabe manipular “causas 
buenas” para buscar el favor del voto y, luego, 
para conservar el poder con el erario a su dispo-
sición. 

¿Quién podría estar en contra de que un anciano 
pobre reciba una mejor mesada? Nadie, pero si 
hay con qué pagarla.

¿Quién podría estar en contra de que un obrero 
reciba un aumento del mínimo que le permita 
mayor bienestar? Nadie, pero si hay con qué pa-
garlo.

¿Quién podría estar en contra de que el Estado 
cree miles de empleos? Nadie, pero si se necesi-

tan y si hay con qué pagarlos.

¿Quién podría estar en contra de que se decre-
te la emergencia en departamentos con miles 
de damnificados por inundaciones? Nadie. De 
hecho, un periodista me lo preguntó y estuve de 
acuerdo, sobre todo en Córdoba, un departa-
mento ganadero devastado.

Ahora bien, quizás nadie esté en contra de la 
emergencia en este caso, pero…, como ese es-
tado de excepción permite arbitrar recursos, ya 
sea vía endeudamiento, impuestos o reducción 
del gasto, el “pero” está en lo que haga el Go-
bierno. 

EL COSTO DE LA… 
¿DEMOCRACIA?

FOTO: Archivo Particular
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A pesar del clamor nacional contra la corrup-
ción y el derroche, para un gobierno populista 
la reducción del gasto no es una opción, y me-
nos en esta época preelectoral. La Contraloría 
encontró que, solo en enero, antes de entrar 
en vigor la Ley de Garantías, que nada garanti-
za, pues hace años le hicieron su trampa, este 
gobierno batió récord de “contratación electo-
ral” con 164.813 contratos por la bicoca de 14,9 
billones. Súmenle ahora los 325.000 empleos 
públicos creados en 2025.  Costosa democra-
cia…

Como no había con qué pagar subsidios ab-
surdos, como el millón por no matar, ni justifi-
cables, como el de los ancianos, ni el ajuste al 
mínimo a empleados públicos y pensionados, 
ni los 325.000 empleos, el Gobierno exprimió 
el endeudamiento y lo llevó de $804 a $1.180 
billones. ¿Qué hizo con esos 376 billones de 
deuda nueva? Buena pregunta. Costosa de-
mocracia…

¿Qué le queda al Gobierno? Los impuestos. Ya 
el ministro de Hacienda anunció el que gra-

va el Patrimonio de las empresas, del 0,6% a 
partir de patrimonios líquidos de algo más de 
$10.000 millones, que parece mucho, pero, 
aunque en Colombia las empresas se clasifi-
can por las ventas, ese patrimonio está entre 
el rango superior de las pequeñas y el inferior 
de las medianas, que generan un porcentaje 
importante del empleo. 

Después del costoso ajuste al mínimo, el im-
puesto al patrimonio para algunas pequeñas 
empresas y todas las medianas, puede llevar al 
cierre de muchas y perderán el empleo miles 
de personas sin influencias para contratar con 
el Estado, así toque votar por quien sea.

Es un sacrificio no presupuestado que el Go-
bierno no le puede pedir a las empresas, des-
pués de despilfarrar 15 billones en contrata-
ciones que son una burla a la Ley de Garantías 
y, como lo solté en una columna anterior, sin 
eufemismos, una descarada compra de votos 
y una lesión enorme a la democracia. Costo-
sa democracia... 
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Quien escribe estas líneas nació hace 25 años. 
Desde entonces, la consigna y reclamo común 
de la población colombiana para con nuestros 
gobernantes es uno, que parece inmutable en 
el tiempo: La seguridad.

Cuál tierra de nadie. Así se ha convertido el te-
rritorio colombiano. La criminalidad abunda, 
los ciudadanos se sienten desprotegidos, sea 
que estén en Chocó, la Guajira, el Cauca, Vi-
chada, Santander o Bogotá. En la actualidad 
todos los colombianos se sienten agobiados y 
temerosos de siquiera salir a la calle con su fa-
milia y amigos ante la inseguridad generalizada 
que sumerge a Colombia tanto en los campos 
como en las ciudades, un problema que parece 
no tener fin.

La política de paz total del gobierno se muestra 
cada vez más fracasada, y el ciudadano común 
y de a pie es el que sufre con las consecuencias. 

El panorama es desalentador: Según datos de 
la FIP, solo en el 2025 los llamados grupos ar-
mados sumaron 5.000 nuevos miembros, para 
un total de alrededor 27.000 personas dedica-
das exclusivamente a la criminalidad, en espe-
cial, a actividades de extorsión y narcotráfico. 
Ese número de personas se reparte entre gru-
pos armados como el Clan del Golfo, el ELN, el 
Estado Mayor Central y las disidencias de las 
FARC. Esto, excluyendo a la ya normalizada “cri-
minalidad común”, que azota los conglomerados 
urbanos.

NI DIOS NI LEY
FOTO: El Espectador
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En ciudades como Barranquilla, la extorsión a 
empresarios es ya generalizada. En zonas como 
el Catatumbo no es extraño escuchar a la po-
blación normalizar el pago de las llamadas “va-
cunas”. Pequeños y medianos empresarios en 
todo el país la incluyen todos los meses dentro 
de su presupuesto de gastos mensuales, como 
quien paga un recibo más, como si no tuvieran 
suficiente carga con la inmensa carga tributaria 
que se ven obligados a soportar.

La violencia política tampoco cede. Por el con-
trario, en época electoral, se recrudece: Líde-
res sociales siguen siendo asesinados, ame-
nazados y extorsionados todas las semanas. 
Los colombianos no terminábamos de olvidar 
el magnicidio del precandidato presidencial Mi-
guel Uribe Turbay, cuando ya hay noticias de 
más violencia política.

La semana pasada circuló en redes sociales el 

video de un ataque al esquema de seguridad 
del senador Jairo Castellanos ocurrido en For-
tul, Arauca. Las imágenes de hombres con fúsil 
en mano acercándose a plena luz del día a dis-
parar a la camioneta donde se transportaban 
los escoltas son ciertamente tenebrosas. 

Mientras tanto, la respuesta del Estado parece 
no llegar nunca. Solo hasta inicios de febrero, 
tres años y medio luego de iniciado su mandato, 
el gobierno Petro llevó a cabo el primer bom-
bardeo en contra del ELN en la zona del Ca-
tatumbo. La tardanza del ataque es bastante 
sintomática del debilitamiento que la fuerza 
pública ha experimentado bajo el gobierno ac-
tual, así como de la desesperante inacción por 
parte del ejecutivo.  La oscura financiación de 
la campaña presidencial de Gustavo Petro, así 
como los pactos hechos con criminales en las 
cárceles pueden ayudar a explicar el porqué 
de este escenario.

FOTO: El Heraldo
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En la mayoría de los casos, los colombianos nos 
hemos acostumbrado que el gobierno se limite 
a ser un mero espectador del auge criminal por 
el que el país atraviesa. Cuando ya el crimen 
está cometido y hay poco más que hacer, des-
filan por las redes sociales funcionarios públi-
cos anunciado investigaciones que no llegan a 
ningún lado y prometiendo, una vez más, que 
el hecho en cuestión “no quedará en la impuni-
dad”.  La repuesta es reactiva, no preventiva. El 
escenario es el mismo una y otra vez, solo cam-
bia el crimen y la desgracia de otra familia.

Este escenario, claro está, repercute en todos 
los campos de la vida de las personas. ¿Cómo 
salir a comer tranquilamente sabiendo que 
puedo ser robado? ¿Cómo abrir las puertas de 

mis negocios sabiendo que puede ser vanda-
lizado? ¿Cómo prosperar como empresario si 
soy víctima de extorsión? ¿Cómo atraer inver-
sión si el escenario de seguridad es el que es? 
¿Cómo querer hacer política honesta sabiendo 
que puedo ser amenazada o asesinado?

En fin. La seguridad será, sin duda, una de las 
prioridades del próximo gobierno (una vez más), 
y quizá la más importante de ellas. La recupera-
ción de la fuerza pública será primordial para 
lograr ese objetivo. Los colombianos necesitan 
sentirse seguros al caminar por sus ciudades y 
campos. Los colombianos no se quieren seguir 
sintiendo en un lugar donde no haya ni Dios ni 
ley. 
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Comenzamos el año 2026 en modo electoral, 
debido a la inminencia de los comicios el 8 de 
marzo para la elección del nuevo Congreso de 
la República, el 31 mayo la elección presiden-
cial y el casi seguro balotaje el 21 de junio para 
definir la contienda entre los candidatos que 
pasen a la segunda vuelta, en la que se definirá 
quién regirá los destinos de Colombia durante 
el próximo cuatrienio. Es decir, que en los próxi-
mos seis meses tendremos un relevo tanto en la 
rama legislativa como en la rama ejecutiva. 

A la pregunta recurrente que se me hace sobre 
cómo avizoro el futuro que apenas se asoma 
expectante y tímidamente, yo respondo con 
dos adjetivos: confuso y difuso. Y no es para 
menos, cuando nos percatamos de la prolife-

ración de aspirantes a ocupar las 103 curules 
del Senado de la República y entre 165 y 182 
de la Cámara de Representantes. Según los re-
gistros de la autoridad electoral se inscribieron 
3.144 candidatos, de los cuales 1.078 aspiran al 
Senado en 26 listas correspondientes a parti-
dos y movimientos políticos y 2.066 a la Cáma-
ra en 488 listas. 

A semejanza de las carreras de autos, en las que 
los participantes dan una primera vuelta llamada 
la pole position y luego, a la hora de la largada, 
cada uno de ellos ocupa en la grilla de partida 
el mismo lugar que alcanzó en la pole position, 
la elección del Congreso de la República que 
tendrá lugar el 8 de marzo es la pole position de 
estas tres jornadas electorales. 

¡LA POLE POSITION!
FOTO: El Espectador
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Los resultados preliminares de marzo próximo 
determinarán el posicionamiento de cada par-
tido o movimiento, así como de los elegidos y las 
colectividades a las que representan y ello dará 
pie para las alianzas o coaliciones, alineamien-
tos y realineamientos, alinderamientos y realin-
deramientos de cara a la elección presidencial. 
De este modo se empieza a decantar y a dilucidar 
el proceso en curso. Es de advertir que del nú-
mero de xxx que obtenga el Pacto histórico de-
penderá la convocatoria de lo Asamblea Nacional 
Constituyente.

En cuanto a la Presidencia de la República el 
número de aspirantes, que no candidatos lle-
gó en un momento dado hasta 91, una cifra sin 
precedentes, respaldados la mayoría de ellos 
por los denominados grupos significativos de 
ciudadanos, quienes estamparon su firma reco-
lectada por comités inscriptores a través de for-
mularios dispuestos por la registraduría para el 
efecto, pero al final, cumplido el plazo límite del 
21 de enero, de ese cúmulo de aspirantes 21 de 
ellos los allegaron a la Registraduría, pero sólo 15 

de ellos lograron superar el umbral de 630.000 
firmas debidamente auditadas y certificadas por 
la Registraduría, quedando habilitados para pro-
seguir con su aspiración por esa vía. Sólo el Pacto 
histórico recurrió a la modalidad de la consulta 
para escoger sus candidatos al Congreso de la 
República y así definir el orden de su lista cerra-
da, al propio tiempo que escogió a Iván Cepeda 
como su candidato presidencial. 

De este modo se depuró el número de aspirantes 
a la Presidencia y se empieza a aclarar el proce-
so electoral en curso. Unos saldrán fortalecidos, 
con opción y otros debilitados, descartados para 
el segundo tiempo de esta justa electoral. Huel-
ga decir que no pocos de los que adelantaron 
su proselitismo, supuestamente para aspirar a la 
Presidencia, en realidad su propósito era y sigue 
siendo el de aspirar al Congreso de la República, 
de tal modo que este ardid les sirvió para hacer-
le trampa a la Ley que no le permitía anticipar 
su campaña para llegar al Capitolio Nacional, 
burlándose de la misma.

FOTO: El Heraldo
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Es de anotar que en este proceso de selección, 
escogencia y aspiraciones a los partidos políti-
cos, entre 29 y 32, según el Registro Único de 
Partidos, Movimientos Políticos y Agrupaciones 
Políticas (RUPYM), con personería jurídica re-
conocida, les tocó competir en la expedición de 
avales, que es a lo que han quedado reducidos, 
a simples agencias dispensadoras de avales, 
con los movimientos independientes, pues no son 
pocos quienes ante el desprestigio de la política y 
los políticos optan por la “independencia” de los 
mismos o posan de outsider con el fin de atraer el 
voto de los incautos electores. 

A muchos de quienes integran las listas de candi-
datos al Congreso y aún aspirantes a la Presiden-
cia de la República les interesa más parecer que 
ser, para ellos, como lo afirmó Revel, el filósofo 
francés, la ideología no pasa de ser una señal de 
tránsito, aunque pese a esta sus virajes de una a 
otra bandería política lo dan sin siquiera activar las 
luces direccionales. Ello explica el reclutamiento, 
a la hora de confeccionar las listas al Congreso 
de la República de los influencers, con el fin de 
atraer votantes a su cauda electoral. Ello expli-
ca en gran medida la baja estima que tiene la 

ciudadanía a la política y a los políticos. ¡Cabe 
advertir que la Política es un asunto demasiado 
serio para dejarla sólo en manos de los políticos 
o peor aún en manos de los politicastros!

Concomitantemente con la elección y conforma-
ción del nuevo Congreso de la República tendrán 
lugar tres consultas interpartidistas para seleccio-
nar los candidatos de coalición a la Presidencia de 
la República, en las que convergen en una de ellas 
las fuerzas afines al progresismo de izquierda, el 
Frente por la vida de la cual hacía parte el candi-
dato Iván Cepeda, pero fue excluido por decisión 
del Consejo electoral, sustentada en el artículo 
7º de la Ley estatutaria 1475 de 2011, en la cual 
terminaron allanándose a participar 5 aspirantes, 
en otra, denominada La gran consulta por Colom-
bia está integrada por 9 aspirantes y una tercera, 
Consulta de las soluciones, de la cual sólo hacen 
parte 2 aspirantes. La autoridad electoral ha 
dispuesto que las tres consultas contarán con un 
solo tarjetón en la que cada votante sólo puede 
marcar un solo nombre, el de su preferencia, de 
una sola de las consultas y así evitar la anulación 
del voto a la hora de los escrutinios.
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¿Puede ser la encuesta una especie de poder 
en el contexto de unas elecciones? ¿Con qué 
propósito se hacen? ¿A qué intereses sirven? 

Múltiples ideas y pensamientos pueden brotar 

de estas preguntas y tal vez pocas respuestas, 

pero hay que dejar sentado que se trata de un 

fenómeno tan actual como la necesidad misma 

de manejar información. Se dice con insisten-
cia que “quien maneja la información tiene el 
poder”, lo cual parece cada vez más cercano 
a la realidad, y es justamente en ese escenario 
en el que las encuestas se abren espacios más 
y más importantes como instrumento útil para 
indagar sobre lo que no se sabe, o conocer 
más a fondo lo que se presume cierto, y hasta 
tener señales aparentemente inequívocas so-
bre lo que puede estar sucediendo en nuestras 
sociedades, tan dinámicas como impredeci-
bles, todo con el simple interés de aumentar 

los niveles de certeza sobre asuntos que tienen 
relevancia para la vida de las personas y que 
no han sido medidos aún. 

Nunca ha de perderse de vista que una encues-

ta no va más allá de ser un método – acaso un 
mero recurso técnico-científico de investiga-
ción - que facilita la colección de datos rela-
cionados con determinados temas partiendo 
de muestras representativa que, siendo rigu-
rosamente manejadas, admite generalizacio-
nes con respecto a universos mayores.  

En palabras simples, hablamos de un instru-
mento de trabajo que deja medir indicadores, 
tendencias, dinámicas, con aplicación de pa-
trones estadísticos que suelen ser útiles para 
señalar “realidades supuestas” que permiten 
a los interesados sacar conclusiones sobre el 
asunto que les preocupa. 

¿LAS ENCUESTAS, UN ARMA 
DE PODER ELECTORAL?

FOTO: Depositphotos
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Para eso sirve una encuesta: para entrar con al-
gún grado de confiabilidad y certeza en un mun-
do que se muestra desconocido, confuso, con-
tradictorio, para conseguir posibles respuestas 
que orienten decisiones que pueden desem-
bocar en acciones. Pero en ningún caso darán 
respuestas infalibles, solo servirán para ofrecer 
indicios de “una realidad bajo estudio”, así es 
que será jamás un instrumento determinante 
de realidades, sabiendo que sus respuestas son 
teóricas y pueden estar sujetas a todo tipo de 
escrutinio. Puede ser que se usen para resolver 
en la práctica incertidumbres al respecto de las 
tendencias del mercado y las preferencias de 
consumo, como ejemplo de caso más corriente, 
pero hemos de fijarnos siempre que su aplica-
ción en escenarios sociales en los que priman 
situaciones de desacuerdo y conflicto y diversi-
dad de pensamientos, como es precisamente el 
tema electoral, el trabajo de la encuesta llega-
ría bien para medir tendencias y distribuciones, 
acaso gustos y preferencias, incluso percepcio-
nes sobre uno u otro asunto, pero no resolverá, 
por sí misma, ningún resultado en particular; 
sólo servirá para mostrar “opciones presentes de 
realidades posibles” que, si acaso, son útiles para 
orientar suposiciones.

Lo cierto en todo esto es que, llegado el tiempo 
de elecciones, se alza una marejada de encues-
tas que se creen, unas más que otras, dueñas de 
“la verdad”. El panorama llega a tornarse comple-
jo, y de pronto “carnavalesco”, cuando comien-

zan los medios a publicar un resultado detrás de 
otro sin la menor consideración del efecto des-
orientador que pueden causar. Se llega pronto 
al momento en el que no se sabe a quién creer 
y en cuál de ellas confiar, como si se estable-
ciera una especie de “guerra de encuestas” en 
la que todas luchan contra todas por “poseer la 
verdad”. 

En lo electoral, que es el terreno en el cual las 
sociedades “toman decisiones políticas”, las 
encuestas ya ocupan espacios relevantes des-
de el momento en que alguien consideró que 
tienen éstas la capacidad de predecir lo que va 
suceder. Tremendo error. Jamás podrá una en-
cuesta mostrar con precisión y sin asomo de 
duda lo que va a suceder con el voto político 
en determinados momentos de la vida social, 
y se equivoca en alto grado quien realiza afir-
maciones de resultado basado en encuestas o 
en sondeos de opinión. Tal vez sí se acerquen a 
una medición del estado actual de percepción 
e intención de voto, pero nunca será ésta una 
predicción sobre lo que va a suceder el día de 
las elecciones. Yerra quien da por hecho que lo 
que muestra un indicador de opinión va a con-
vertirse irremediablemente en un resultado real

Afirmamos, eso sí, que el escenario electoral es, 
en este contexto de las encuestas, el más exi-
gente en tanto trata de “predecir resultados” 
que parten de datos sobre decisiones que aún 
no han tomado las personas. . 

FOTO: Archivo Particular
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Expliquemos: no puede confiarse totalmente en 
una encuesta que consulta la intención presen-
te de voto de las personas, sin poder garantizar 
que ese voto se va a cumplir efectivamente en la 
fecha prevista. Siempre ha de admitirse que las 
personas cambien de opinión entre el momento 
de la encuesta y el día de elecciones, así como 
es posible que un número considerable de per-
sonas no pueda – o no quiera finalmente – salir 
a votar; y es igualmente probable que la persona 
tenga ya decidido su voto, pero no quiso contes-
tar; o que simplemente contestó en otro sentido 
para “sabotear” la encuesta. Toda alteración es 
posible. Una señal de alerta será siempre el ro-
busto indicador de personas que no responden 
la encuesta, porque se rehúsan a contestar en-
cuestas tan anticipadas y terminan votando por 
una de las opciones cuando llega el momento. 
Por esta razón será mejor adoptar conductas 
prudentes a la hora de aventurar predicciones. 

En medio de tal ambiente agitado, la tarea de las 
encuestas toma también un tinte de deporte. En 
efecto, hoy parece “algo divertido” eso de pre-
decir resultados electorales. No decimos que no 
haya quienes se lo estén tomando en serio, pero 
la percepción en la calle es que las encuestas – y 
detrás de ellas las firmas encuestadoras – “jue-
gan a adivinar resultados”. Sería de repente 
comparable a lo que sucede con la música de 
las bandas en tiempos de carnaval; no es imagi-
nable un carnaval sin orquestas, tampoco lo es 
una campaña electoral sin encuestas. Ya hacen 
parte del guion.  Así como la música que fluye 
por doquier anima el carnaval, así mismo las 
encuestas hacen lo suyo en tiempos electora-
les. Y la razón es bien simple: así como es ne-
cesaria la música para elevar el ánimo y poner 
a todo el mundo a bailar, se han hecho propias 
las encuestas para calentar la opinión y poner 
a todo el mundo a pensar… y tal vez decidir. 

Será por esta razón que se han elevado a la po-
sición de “instrumento con poder electoral”. Es 
que tienen la capacidad de influir en la con-

ducta de muchos, particularmente en los elec-
tores, realidad ésta que está suficientemente 
probada en los días que vivimos hoy. Incluso 
se ha hecho costumbre el no esperar a que lle-
guen los despliegues pedagógicos y publicitarios 
de los partidos y los candidatos, o el arribo de 
sus propuestas que casi nadie lee y estudia, y se 
espera mejor que lleguen las encuestas, porque 
casi todos las saben leer y las disfrutan a fondo. 

Menuda transformación en las entrañas del 
proceso político, porque ya no basta el que los 
candidatos se esfuercen por acercarse a sus 
comunidades para sembrar en ellas su mensaje 
y cosechar su voto, como se supo hacer anta-
ño recorriendo caminos y llenando plazas, para 
poder dar ante el pueblo la sensación de sol-
vencia política que se necesita para ganar el 
voto, sino que ahora es necesario salir bien en 
las encuestas, como si fueran ellas las que de-
ciden quien gana y quién pierde. 

El asunto se ha complicado tanto desde el mo-
mento en que los electores toman decisiones 
políticas con la sola señal que les brindan las 
encuestas, habiendo perdido de vista el simple 
carácter que tienen, y no sólo eso sino ignoran-
do que lo que ellas recogen es la simple opinión 
de “una muestra muy parcial” de ciudadanos, 
pero que gracias a procedimientos estadísticos 
se generaliza para dar una idea de contexto glo-
bal. De ese modo el público cae víctima de la 
afirmación de la firma que realizó la encues-
ta, dejando totalmente en sus predios el origen 
y responsabilidad de la “verdad obtenida” me-
diante los instrumentos de consulta.  Y si el re-
sultado llega a publicarse en algún medio de 
alta influencia, como es lo corriente, aquella 
verdad obtenida termina doblemente ampara-
da bajo la confiabilidad y prestancia del medio 
que prestó sus páginas para publicar “esa ver-
dad”. Así es como la encuesta y lo que ella dice 
queda anclada en el más alto nivel de credibili-
dad. 
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¿Qué queda entonces para el ciudadano de a 
pie, o aquel que trabaja todo el día y tiene poco 
tiempo para informarse, e incluso el que sí goza 
de tiempo pero que apenas lo ocupa para estar 
enterado? Pues que todos ellos se quedan con 
“el dato” que publicó tal o cual medio. De esa 
forma tan extraña se maduran y moldean tantas 
“nociones de realidad” que las gentes llegan a 
creer como cosa cierta, tanto como para cam-
biar de opinión, o modificar conductas y actuar 
de maneras distintas. Habrá quienes comenza-
rán a creer que ganarán aquellos que aparecen 
de primero en las encuestas y que perderán irre-
mediablemente quienes aparecen de últimos. 
Así de poderoso puede llegar a ser el instrumen-
to, no tanto para predecir o alterar el resultado 
real sino para influir en la mente de las perso-
nas. 

Será tan poderoso el instrumento que ha llegado 
el momento en que no sólo se justifica la reali-
zación de encuestas públicas, que naturalmente 
tienen fuerzas de poder que las financian, sino 
que aparecen casos en los que se contratan 
encuestas privadas con el interés específico de 
medir sus niveles de aprobación en la sociedad. 

Aquí la tarea de hacer investigación formal y 
metódica se convierte en una industria en la 
que la compañía señalada ausculta la realidad 
social para ofrecer al interesado indicadores 
que le han de servir para impulsar su campaña 
o corregir su curso. La utilidad del instrumen-
to jamás podrá estar en discusión, la Ética con 
la que se procede tal vez sí. Quizás lleguemos a 
ver que la responsabilidad de las compañías en-
cuestadoras se mantenga siempre por encima 
de los vicios Éticos, porque lo que importa al fi-
nal es que el país pueda contar con instituciones 
competentes que hacen bien la tarea y entregan 
resultados cada vez más confiables mientras la 
sociedad gana en cultura política para orientar-
se hacia decisiones correctas.  

Siendo así, tal vez podamos avanzar libres de 
aquella sentencia popular tan recurrida: “El que 
paga la serenata escoge las canciones”, la que 
nos lleva a la posibilidad siempre latente de en-
frentar la aberración de “el que paga la encues-
ta siempre sale ganador”, que en la práctica 
podría significar que sean elegidos aquellos que 
“han comprado” su lugar de privilegio en las en-
cuestas. 
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El próximo gobierno que ha de gerenciar Co-
lombia, y me refiero específicamente al go-
bierno encabezado por ABELARDO DE LA ES-
PRIELLA o PALOMA VALENCIA, en ese orden, 
descartando cualquier posibilidad de otros 
“frentes”, será la última frontera, la última 
ratio, para salvar y reivindicar la educación de 
nuestro país, que atraviesa uno de los períodos 
más pobres de su historia, enfrentando una cri-
sis y una desconexión evolutiva verdaderamen-
te asfixiantes.

No hablemos aquí de los actos de corrupción, 
de los actos delictivos, de las desfinanciacio-
nes, de las decisiones ideológicas absurdas, y 
de otras yerbas que han crecido a la vera de 
un gobierno ausente y poco entendido en es-
tas lides. Hablemos del precario estado general 

de cosas hoy, de los indicadores paupérrimos, y 
de un proyecto que aspira a rescatar el proceso.

Un importante informe investigativo de la Uni-
versidad de Los Andes, la Universidad Javeriana 
e Icesi, sustentado con datos oficiales del Siste-
ma Nacional de Información de Educación Bá-
sica y Media (SINEB), arroja unos preocupantes 
indicadores con relación a la educación media; 
esto es, los grados décimo y undécimo: sola-
mente 13 de cada 100 estudiantes (13%) que 
ingresan a la media, con edades entre 16 y 18 
años promedio, logran graduarse alcanzando 
los aprendizajes básicos esperados para este 
grupo etario en esos niveles. Así mismo, la tasa 
de cobertura neta en la media para 2024, última 
estadística disponible, fue del 50.52 %, con ten-
dencia a seguir bajando.

PRÓXIMO GOBIERNO: LA ÚLTIMA 
FRONTERA PARA LA EDUCACIÓN

FOTO: Archivo Particular
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Esto quiere decir que la mitad de los jóvenes 
colombianos en este rango de edad que debe-
rían estar cursando la media (Grados 10 y 11), 
están retrasados en su proceso formativo o se 
encuentran por fuera del sistema.

En cuanto a las Pruebas Saber 11, solo el 23% 
de todos los estudiantes que la presentan, al-
canzan las competencias esperadas, desnudan-
do la brecha enorme de la desigualdad regio-
nal, cuando en unos departamentos el 40% de 
los estudiantes alcanzó un nivel satisfactorio o 
avanzado en las competencias evaluadas, y en 
otros apenas llegaron al 1%. 

A lo anterior, se suma este año, coyunturalmen-
te, la crisis de los colegios privados que se han 
visto abocados al cierre en un número cercano 
a los 800, por diferentes factores como la con-
tracción de la natalidad en Colombia y el mun-
do; la cartera abultada e irrecuperable a corto 

plazo, y los costos laborales que sobrepasaron 
cualquier presupuesto y proyección, debido al 
excesivo incremento del salario mínimo legal.

Frente a este panorama, en los últimos cinco 
años y como tendencia universal post pande-
mia, los jóvenes no ven la educación superior 
como un proceso de mediano y largo plazo que 
compense los esfuerzos personales y familia-
res; tanto económicos, como temporales y de 
reconocimiento social, ya que no garantiza la 
seguridad de un mejor ingreso o un acceso fia-
ble al sector productivo, en términos de remu-
neración, estabilidad y calidad de vida. En este 
sentido los emprendimientos, el trabajo infor-
mal, las plataformas tecnológicas, la formación y 
capacitación específica de corta duración, son 
las opciones de mayor atractivo que responden 
a solucionar la ecuación del costo - beneficio 
ocupacional - educativo.

FOTO: Portal
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La ASOCIACIÓN COLOMBIANA DE UNIVER-
SIDADES (ASCUN), ha llamado la atención del 
debate nacional con el nuevo Congreso y Presi-
dencia, para que se aborde un real compromiso 
con el acceso, la permanencia, la financiación y 
la culminación de los estudios superiores, pro-
poniendo diversas líneas estratégicas de política 
educativa, a desarrollar a partir del 7 de agosto 
próximo, entre otras:   

 Disminución significativa de la deserción 
estudiantil que presenta altas cifras en los pri-
meros semestres, especialmente, con sistemas 
de subsidios y apoyos financieros muy blandos 
y transparentes.

     Fortalecimiento para la educación pública y 
seguridad jurídica para la privada.

 Pertinencia de los programas académicos 
frente a un cambiante mercado laboral, res-
pondiendo a las verdaderas necesidades de la 
producción, en clave tecnológica, temporal y de 
educación permanente o para toda la vida.

 Transformar la gobernanza del sistema y reo-
rientar el aseguramiento de la calidad educativa.

 Impulsar una agenda para la adopción ética 
de la inteligencia artificial.

 Consolidar como política de Estado la inter-
nacionalización y el bienestar estudiantil en todo 
nivel.

 Conectar la universidad y la escuela con los 
diferentes sectores sociales, culturales y econó-
micos del país.

 Que los 2 millones de jóvenes que hoy es-
tán por fuera del sistema educativo superior, sea 
una cifra inexistente a mediano plazo en aras de 
la equidad y la transformación social.

 Innovación, investigación y desarrollo como 
componente básico de aprendizaje en todos los 
niveles posibles, y muchas otras estrategias.

Para ASCUN, para el próximo Congreso y la Pre-
sidencia, repensar e invertir en educación, tan-
to superior como técnica, básica y media, del 
sector público como privado, salvará no solo la 
democracia, la economía, las instituciones y el 
futuro de nuestro país, sino también a las próxi-
mas generaciones que hoy solo perciben incer-
tidumbre y escasas recompensas.
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Fueron muchas y buenas, algunas hermosas las 
conversaciones que tuvimos en el Hay Festival, 
la de ‘Los tres mundos’, Santiago Posteguillo y 
Juan Lozano, que considero que todos los pa-
dres y abuelos deben verla y repetirla hasta el 
cansancio. La conversación de Leonardo Pa-
dura con Juan Gabriel Vasquez, quiero resaltar 
una frase que aparentemente quedó prendida 
en el aire, pero poderosa: “La gente tiene an-
siedad de vivir la normalidad, no lo histórico”, 
Padura. Como es sabido para quienes hemos 
logrado leer gran parte de la obra y vida de Leo-
nardo -lo tuteo porque ya es un cartagenero 
más-, encara al escritor ecuménico de Tolstói: 

“Quien conoce su aldea conoce el mundo”. Co-
noce lo que vive Cuba. 

Quiero ponerle un tinte político a mi escrito de 
hoy, además considero que mucho de la vida de 
un ciudadano nos guste o no, es político. Quie-
nes tenemos la oportunidad de votar y elegir, 
aún tenemos este 8 de marzo la posibilidad de 
medir las fuerzas de las ideas. La gran consulta 
para mí es una oportunidad multiplicadora que 
nos llevará a un escenario de al menos 10 can-
didatos en la primera vuelta del 31 de mayo. 
Padura, hastiado de lo histórico, nos recuerda 
que la normalidad es lo que necesitamos. 

MULTIPLICAR
FOTO: El Tiempo
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A mí manera de ver, necesitamos un Estado que 
garantice seguridad, educación, salud y justicia; 
una prensa libre y un periodismo investigativo, 
la frase de Mircea Cărtărescu en Theodorus: 
“Pues donde habla el dinero, también las dis-
cordias guardan silencio”. Hoy esto es paisaje, 
el gobierno de la paz total, de la vida y el cam-
bio luce exactamente por todo lo contrario, re-
cuerden los primeros escándalos de las finan-
ciaciones de las campañas y los pactos de las 
cárceles, audios y un sin número de elementos 
que configuran el tramado de una presidencia 
espuria. 

Hoy uso muchas referencias, el momento his-
tórico lo amerita, debemos ser asertivos, sere-
nos y maduros al momento de ejercer nuestro 
derecho de votar. A los mecanismos democrá-
ticos les falta la perfección, pero es de valor 
incalculable que lo digan los países amordaza-
dos. Por eso también cito de la última columna 

del doctor Bernardo Henao Jaramillo en iFMno-
ticias, este aparte: “Defender reglas claras no 
es persecución; es democracia funcional. Las 
consultas son un mecanismo imperfecto, pero 
indispensable, no por romanticismo democrá-
tico, sino porque en ellas se define, de manera 
anticipada, la verdadera correlación de fuer-
zas del país”. 

Henao, quien defiende la democracia, nos deja 
un argumento para compartir. Nos jugamos la li-
bertad, más importante que un mundial de fút-
bol; porque sin libertad no tendremos ni mun-
diales ni más espectáculos ni formas de salir a 
la calle, ni crear empleo formal ni empresas ni 
educación con libertad de pensamiento crítico. 
La normalidad es eso, libertad de pensamien-
to, ser diferentes nos une, discutir con respeto. 
Cada candidato debe tener en su agenda que-
brarle el pescuezo a la inequidad, pobreza y el 
hambre.
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Estamos en plena temporada electoral y, como 
diría mi abuelo, “esto ya no es como antes”. Y 
tiene razón. Las campañas para el Congreso han 
tomado un giro curioso, por no decir pintoresco. 
Hoy vemos candidatos de izquierda en partidos 
de derecha, de derecha en movimientos alter-
nativos, y otros que uno no sabe si están, si van 
o si ya se bajaron del bus.

Sí, hay confusión, convicciones ideológicas, 
pocas, cálculos, muchos. Hay quienes hacen 
campaña desde la nube, sumando “votos” que 
solo existen en sus sueños o en bases de datos 
infladas que nadie ha auditado. Pero también 

están los que, tras ver que la cosa no prendió, 
decidieron renunciar, ¿Cobardía? ¿Realismo? 
¿Negocio? quién sabe, lo cierto es que bajarse 
de la contienda a menos de mitad de camino 
dice más de la candidatura que afiches, vallas, 
gorras….

Y mientras tanto, en las calles, la verdadera ba-
talla. Porque, aunque el LIKE ayuda, aunque un 
video editado y viral puede empujar, el voto si-
gue estando en la calle, en la plaza, en la vere-
da, en la esquina de barrio. El pueblo sigue es-
perando que le hablen directo, sin tanto filtro ni 
maquillaje digital.

SE CALIENTA EL HORNO… 
CAMPAÑAS AL CONGRESO: 

ENTRE LA REALIDAD Y EL TIK TOK

FOTO: Archivo Particular
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Hay campañas de todos los sabores: algunas 
con multitudes y caravanas, otras con música, 
alegría y baile, otras más sobrias, serias, téc-
nicas, con mensaje claro. Y también están las 
que no se notan, pero avanzan, porque no todo 
el que hace bulla gana. A veces el que trabaja 
en silencio sorprende en la urna.

Eso sí, esta política ha mostrado una cara me-
nos amable: la de los ataques disfrazados de 
“pauta digital”. Portales pagados para levan-
tar a unos y hundir a otros. Fake news bien ves-
tidas, memes con veneno y titulares con inten-
ción. No es ético, pero pasa, el mundo digital 
se ha convertido en herramienta de estrategia. 
Triste, pero real.

Como decía un viejo zorro político: “la política 
es cambiante, dinámica y variable”. Hoy es-
tás arriba, mañana te destruyen en un grupo de 
WhatsApp. Por eso, más vale no confiarse. El 
horno está prendido, y si uno se duerme, se le 
quema el pan en la puerta del horno. El 8 de 
marzo, día de elecciones, no perdona confia-

dos.

Desde la óptica del elector, también se nota 
el hastío, la gente no quiere más promesas va-
cías, ni candidatos que aparecen de cuando 
en cuando, el pueblo quiere propuestas rea-
les que dignifiquen a los estudiantes, las vías 
y sobre todo a la mujer, con cercanía, cohe-
rencia, y, sobre todo, trabajo. No es solo estar 
en redes; es estar en el territorio. Caminar, 
saludar, escuchar, responder, que se note el 
compromiso.

Y ojo, candidatos: guarden platica para la rec-
ta final. Atiendan a sus líderes, escuchen a sus 
equipos, sostengan el ritmo, que el que no 
aguanta hasta el final, se queda sin premio, y 
ya sabemos cómo es esto: al final, gana quien 
sabe jugar las cartas con astucia, sin subesti-
mar ni al rival ni al elector.

Así que, a seguir en la jugada, porque esto no 
se acaba hasta que se cuenten los votos. ¡Nos 
vemos en las urnas!
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Si hubiéramos de definir el estado actual de la 
configuración política y social de nuestra región 
caribeña, quizás debamos recurrir a la física, no 
a la folclórica que acostumbramos, sino a aquella 
que explica el comportamiento de los cuerpos en 
el espacio. Se dice que la inercia es la resistencia 
de la materia a modificar su estado de reposo o 
movimiento. Bajo esta premisa, lo que hoy vivi-
mos en el Caribe colombiano no es una simple 
pausa en el desarrollo, ni un retraso circunstan-
cial; es una estancia inercial, una inmovilidad 
que se ha institucionalizado como forma de go-
bierno y amenaza con convertirse en nuestra 
única ideología. 

Esta inercia no es absoluta; es selectiva y, en su 
selectividad, profundamente cínica. Existe un fe-
nómeno paradójico que desgarra la realidad de 
nuestros pueblos, particularmente visible en el 
accionar de la maquinaria burocrática. Me re-
fiero al contraste escandaloso entre el vigor 
desplegado durante las campañas políticas y 

la modorra subsiguiente que se apodera de las 
administraciones públicas. Una dualidad que 
tiene en los contratistas de las alcaldías a sus 
actores más fervientes. 

Observemos, con la lupa de la razón, el com-
portamiento de ese ejército de “trabajadores”. 
En épocas de campaña, el contratista de la fun-
ción pública —o el aspirante a serlo— sufre una 
transmutación sorprendente. Despierta en él 
una vocación de trabajo, una resistencia física y 
una capacidad logística que raya en lo heroico. 
No hay recorrido largo, no hay sol canicular, ni 
tormenta que detenga su paso. El pulso de la ca-
lle, la persuasión en la esquina, el viaje nocturno 
a la ranchería remota; todo se ejecuta con una 
precisión y un vigor encomiables. El elector co-
mún ve en ese ímpetu la promesa de una gestión 
dinámica, creyendo que quien trabaja con tal fie-
reza para ganar un curul o un cargo, trabajará con 
la misma fiereza para servir al pueblo. 

ESTANCIA INERCIAL

FOTO: Archivo Particular
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Nada más lejano a la realidad. La tragedia de 
nuestra región se materializa en el instante mismo 
en que se firma el acta de posesión. Es allí donde 
se activa la “estancia inercial”. Ese mismo ciu-
dadano que durante meses demostró una ca-
pacidad laboral inagotable, que conocía cada 
rincón del municipio y cada necesidad del veci-
no, una vez asegurado su contrato de prestación 
de servicios, adopta el reposo como su estado 
preferido. La energía cinética de la campaña se 
disipa, y surge, cual fantasma burocrático, la au-
sencia. 

¿Qué pasa con el contratista del área de obras, 
el asesor de despacho o el coordinador de cul-
tura cuando la etapa electoral termina? Se vuel-
ven sombras. El teléfono institucional deja de 
sonar, la oficina se convierte en un sitio de paso 
esporádico y la gestión se reduce al trámite mí-
nimo indispensable para justificar una nómina. 
Esa vitalidad demostrada para conquistar el voto 
se transmuta en una inacción pasiva, protegiendo 
su posición como si el cargo fuera un merecido 
descanso tras la batalla, y no una responsabilidad 
activa con la ciudadanía. 

Este es el nudo gordiano de nuestro subdesa-
rrollo. Si esa fuerza de trabajo, esa disciplina, 

esa capacidad de convocatoria y movilización 
que despliegan los contratistas-y en elector co-
mún-en campañas políticas, se aplicara con la 
misma rigurosidad a la ejecución de sus con-
tratos, el Caribe colombiano sería, sin duda, el 
territorio más competitivo de la nación. Imagine-
mos por un instante ese vigor puesto al servicio 
de la infraestructura, la salud o la educación pú-
blica. Tendríamos funcionarios que no esperan a 
que los problemas lleguen a su escritorio, sino que 
salen a buscarlos con la misma tenacidad con la 
que buscan el voto. 

Pero nos enfrentamos a una cultura donde el 
trabajo se concibe como un sacrificio solo váli-
do para la consecución del poder, nunca para su 
ejercicio. La administración pública se ha con-
vertido en una “estancia inercial”, un lugar don-
de el cuerpo político se acomoda en el reposo, 
amortiguado por una red de contratistas que 
confunden la estabilidad laboral con la inactivi-
dad. Por esa razón, si no exigimos que la ética del 
trabajo electoral sea la norma de la gestión dia-
ria, seguiremos pagando por una energía que solo 
existe cuando hay un voto en juego, dejando que 
el resto del tiempo nuestra región se pierda en el 
limbo de la inacción. 
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Lo leí sin pausas. En Colombia aún no circu-
laba ningún ejemplar traducido y el libro llegó 
a mis manos por esas casualidades que luego 
parecen destino. Mi entrañable amiga, Jenny 
Uhia Carrillo - entonces docente del colegio 
bilingüe - lo tenía porque el rector, recién re-
gresado de sus vacaciones en Europa, lo había 
traído consigo y se lo prestó con especial re-
comendación: decía que era una novela que 
escudriñaba la obra artística de Leonardo da 
Vinci, y ella es pintora, formada en el oficio si-
lencioso del color.

Nos lo mostró a un pequeño grupo de amigos y 

lo fuimos leyendo por turnos de tres días, por-
que debía devolverlo pronto. Recuerdo esas 
jornadas aceleradas, leyendo a contrarreloj, y 
las reuniones posteriores en las que hablába-
mos solo de eso, de la obra de Dan Brown, de 
sus claves, de sus símbolos, de sus provoca-
ciones. Corría el año 2003 y aquella lectura no 
fue un punto de llegada, sino de partida: abrió 
una curiosidad que no era solo literaria.

Se trataba de El Código Da Vinci, la novela 
que terminaría empujándonos a una cadena 
de lecturas y conversaciones que todavía hoy 
recuerdo.

¿JESÚS AMÓ? CUANDO LA 
TEOLOGÍA, LA LITERATURA 
Y LA POLÍTICA SE CRUZAN

FOTO: Archivo Particular
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Vinieron entonces lecturas complementarias - 
El enigma sagrado, El legado mesiánico, María 
Magdalena y el santo grial-, además de textos 
sobre los caballeros templarios y los rollos de 
Qumrán. En todos ellos, la idea de un Jesús 
unido a María Magdalena aparecía de manera 
recurrente: a veces como hipótesis histórica, 
otras como símbolo espiritual, muchas como 
provocación narrativa.

Por eso, cuando recientemente el presiden-
te Gustavo Petro sugirió que Jesús amó y que 
“seguramente” pudo haberse casado con Ma-
ría Magdalena, no me sorprendió la afirma-
ción. Me sorprendió, eso sí, la reacción: redes 
sociales incendiadas, púlpitos incómodos, co-
municados airados y una avalancha de juicios 
morales que dicen más de nuestra relación con 
lo sagrado que del contenido mismo de la fra-
se.

Sin embargo, conviene decirlo con claridad: esta 
idea no nació en una alocución presidencial.

Más allá de las novelas y de los best sellers que 
acercaron estas ideas al gran público, existe un 

campo amplio de estudios históricos, lecturas 
simbólicas y corrientes esotéricas que desde 
hace mucho tiempo vienen interrogando la fi-
gura de Jesús y el lugar de María Magdalena 
en el cristianismo primitivo. Con mayor o me-
nor sustento académico, esas aproximaciones 
coinciden en una cosa: proponen una relectura 
del relato tradicional y sugieren vínculos más 
estrechos entre ambos personajes, incluso la 
posibilidad de una herencia espiritual - y para 
algunos, también biológica - preservada en 
antiguas tradiciones.

A este corpus se suman los llamados evangelios 
apócrifos, especialmente algunos textos gnós-
ticos, donde María Magdalena aparece no 
solo como discípula cercana, sino como figura 
con un rol espiritual privilegiado. Para ciertos 
estudiosos, esto sugiere una intimidad especial; 
para otros, simplemente revela disputas tem-
pranas por el liderazgo dentro del cristianismo 
primitivo. Nada de esto es nuevo. Lo nuevo es 
que vuelva al centro del debate público porque 
un presidente lo menciona.

Ahí está el verdadero asunto.

FOTO: Archivo Particular
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No discutimos tanto si Jesús pudo amar - una 
afirmación que, paradójicamente, debería resul-
tar natural en una tradición que lo concibe ple-
namente humano -, sino quién lo dice y desde 
dónde lo dice. Cuando la reflexión proviene del 
poder político, muchos la leen como provoca-
ción. Cuando proviene de un libro, se tolera 
como curiosidad intelectual. Esa diferencia ex-
plica buena parte del escándalo.

Pero vale la pena ir más allá del ruido.

Aceptar la posibilidad de un Jesús que ama no 
lo reduce; lo humaniza. No lo degrada; lo acerca. 
La idea de un Mesías incapaz de afecto, de vín-
culos, de ternura, responde más a construccio-
nes dogmáticas posteriores que a los relatos 
originales. Un Jesús que ama - sea en sentido 
espiritual, simbólico o incluso conyugal - no 
contradice su mensaje central: lo profundiza.

Tal vez el debate debería desplazarse del mor-
bo al significado. ¿Por qué nos incomoda tanto 
pensar en un Jesús humano? ¿Por qué preferi-
mos un Cristo lejano, abstracto, desprovisto de 

emociones, antes que uno que conoce el amor, 
la amistad y la pérdida?

La literatura lleva años haciéndose esas pre-
guntas. La teología también. La historia, por 
supuesto. Lo único realmente novedoso es que 
ahora la política las puso sobre la mesa.

Y quizás ese sea el aporte involuntario de esta 
controversia: recordarnos que la fe, la cultura y 
el pensamiento crítico no son compartimentos 
herméticos. Que las figuras fundacionales de 
la humanidad siguen siendo interrogadas, rein-
terpretadas y resignificadas. Y que, nos guste o 
no, Jesús continúa siendo un territorio vivo de 
debate.

Porque al final, más allá de Petro, de los libros y 
de las reacciones airadas, queda una certeza in-
cómoda: lo dicho por el presidente no hiere la fi-
gura de Jesús. Lo que realmente queda expues-
to es el ego de quienes se sienten ofendidos. 
Un Cristo capaz de amar no pierde grandeza; 
la pierde, en todo caso, una fe frágil que se res-
quebraja ante la sola idea de su humanidad.
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Con mucha expectativas y un poco de tensión, 
rodeaba en el ambiente sobre la cita a un en-
cuentro, cara a cara, entre los presidentes de 
Estados Unidos, Donald Trump y el presidente 
de Colombia, Gustavo Petro Urrego, con la me-
diación diplomática y la participación de con-
gresistas republicano, que coordinaron direc-
cionado a aclarar resolver diferencia, mediante 
diálogos, tendiente a afianzar acuerdos, sobre 
temas y asuntos específicos, de interés nacio-
nal y beneficios compartidos, manejado previa-
mente por  agentes diplomáticos, para ilustrar y 
precisar, sobre  particularidad de los temas, ob-
jeto de la reunión presidencial, llevada  a  cabo 
el día 3  de febrero, 11 de la mañana  en la Casa 
Blanca, sede de la presidencia de Estados Uni-
dos. 

Por tratarse de una reunión entre dos presiden-
tes, que se manifiestan con comportamientos, 
fuera del lugar, agrestes, explosivos, autoritarios, 
sectarios y radicales; con tendencias ideológicas 
opuestas, que contrarían intereses, lo cual difi-
cultan entendimientos, por criterios, impositivos 
algunos y renuencias de aceptación, de otra par-
te, ocasionando divergencias que dificultan, la 
materialización de resultados positivos, cerrán-
dose los medios de logros, desaprovechando 
oportunidades propicia, en soluciones dife-
renciales, ahogadas por caprichos e intereses 
personales, olvidándose que representan una 
democracia, que no se debe ignorar, cuando se 
traten de  asuntos nacionales, por diferentes y 
variados factores, que comprometan o pongan 
en peligro a las partes.

AL PRESIDENTE PETRO LE FUE
 MEJOR EN CASA BLANCA EE. UU 

DE LO ESPERADO 
v

FOTO: Gustavo Petro
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Había interés político e intenciones, de abor-
tar y sabotear, la reunión programada por los 
dos mandatarios, en aquellos detractores 
de la oposición, con insinuaciones e intrigas, 
que perseguían generar rupturas, paraqué no 
se efectuaran diálogos previsto en la cita. Su 
deseo era el de que se mantuvieran confron-
taciones y choques, de rifirrafe, para que el 
presidente Donald Trump, lo capturara antes 
de terminar el periodo de gobierno, en cir-
cunstancias similares a la ocurrida en Vene-
zuela, con el presidente Nicolás Maduro.

 Resaltaron desinformaciones, “memes” sar-
casmos y una serie de arrebatos de personas 
desquiciadas y sin rumbo. Algunos individuos 
hacían alusiones de que el presidente Petro, 
no iba a regresar porque lo dejarían preso, en 
insinuación a una trampa, tendida por el pre-
sidente de EE. UU, para capturarlo en la sede 
de gobierno. Otros manifestaban que Trump 
lo humillaría y lo pondría contra la pared. Los 
analistas independientes no apasionados, 
opinan que el resultado del dialogo repercu-
tiría en la elección presidencial que se ave-
cina. 

Al final todo resultó diferente a los que mu-

chos presagiaban y deseaban. Prevaleció la 
cordura, el respeto y la cordialidad, disten-
cionando las relaciones de comunicación y 
formalizando acuerdos, para ejecutarlo de 
manera conjunta, en operaciones milita-
res, contra el narcotráfico, carteles, clanes 
y bandas criminales; declaradas como te-
rrorista. También concretaron apoyos, en la 
transición en la República Bolivariana de Ve-
nezuela. El Secretario de Estado, Marco Ru-
bio, reconoció la legitimidad democrática, del 
presidente Gustavo Petro, sin descartar o ig-
norar las diferencias y confrontaciones, ideo-
lógicas verbales. 

Algunos miembros de la oposición, informa-
ban al gobierno de Trump, ilegitimidad del 
mandatario colombiano, por haberse extrali-
mitado los topes legales de gasto en campaña 
política, cuando son los menos indicados a 
cuestionar sobregastos electorales, cuando 
ha sido una práctica rastrera aplicada por 
costumbre, por más de un siglo, para ga-
rantizar elecciones de presidentes, congre-
sistas, gobernadores, alcaldes y demás, en 
oscuras elecciones, predominadas, por co-
rrupción y carencia de transparencia. 

v

FOTO: Gustavo Petro
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Las críticas, insultos, recriminaciones, amena-
zas y desafíos; se transforman en civilización, 
sensatez y armonía; para entendimientos de 
intereses mutuos, compartiendo acuerdos 
previamente concebido, con finalidades obje-
tiva, en procura de concretar y resolver solu-
ciones. El presidente Donald Trump, tuvo un 
comportamiento excepcional, fuera del lu-
nático que lo caracteriza. Se portó de mane-
ra amable, con manifestaciones agradables, 
frases graciosas, bromera y de buen humor, 
con detalles de regalo autografiado. Dijo que 
ama a Colombia, manifestando expresiones 
de bienestar, desde el inicio del encuentro, en 
cumplimiento de la cita, durante el termino de 
duración, arrojando resultados positivos, su-
perando expectativas negativas, de quienes 
deseaban lo peor, como pusieron de presente 
los dos presidentes, en declaraciones de rue-
da de prensa, de manera separada por cada 

uno de los presidentes

El balance de opiniones es congruente con 
aciertos y halagadoras relaciones, contraria a 
expectativas explosivas y chocantes, fluida de 
buenas intenciones, desencajando retoricas y 
confrontaciones, que desencantan a los ha-
bitantes de ambas naciones. Por el saneo de 
las constantes controversias, que conllevan 
agravamientos nocivos e impredecibles, se 
hace necesario prevenir y evitar, la intensifi-
cación de controversias, traducidas en odios, 
impulsando acciones violentas. Los diálogos 
y la buena fe, son factores propicios, para lo-
grar magníficos resultados y generación de 
confianza. Dios quiera que se mantengan, 
los acuerdos consolidados, se conserven el 
aprecio y el respeto a las diferencias; por úl-
timo, se materialicen acciones y operacio-
nes, previstas en el acuerdo suscrito. 

v
FOTO: Gustavo Petro
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Los que se debe perder de vista, para el con-

trol del negocio narco tráfico, son la cúspide de 

los financiadores del terrible mal, plasmada en 

el consumo. Antes de perseguir a campesinos 
cultivadores, que viven de labores en campo 
que se ofrezcan en sus comunidades, por ne-
cesidades vitales y abandono de gobiernos, 
acceden, a las misma, para solventar la super-
vivencia en hogares familiares, por ausencias 
de otras oportunidades de trabajos o sustitu-
ción de cultivo.

 Mientras persistan tolerancias de tráfico, co-

mercio y altos consumos, de cocaína y marihua-

na, en EE. UU y Europa, la guerra contra las dro-

gas seguirá perdidas, en una lucha desde hace 

medio siglo. De nada sirve perseguir a los car-
teles, que procesan, trafican y comercializan, 
la cocaína fuera del territorio americano, si se 
admite el uso y comercio interno, distribuido en 

ventas a consumidores, a la vez, sirve para fi-
nanciar la producción en Colombia.

 La solución para derrotar los carteles, clanes y 

mafias, es legalizar las citadas drogas, de ma-

nera similar como se legalizaron licores, tabaco 

y café, sobre los cuales se gravan impuestos al 

consumo. También podría erradicarse las re-
feridas drogas narcóticas, si por lo menos el 
presidente Donald Trump logra convencer el 
80% de los consumidores americanos paraqué 
desistan del vicio. De lo contrario sería intentar 
llenar un tanque con fondo roto, botando billo-
nes de pesos, masacrando vidas humanas, en 
una guerra estéril, fortaleciendo con la prohi-
bición del negocio, a organizaciones armadas 
delincuenciales, que manejan el negocio, cu-
yos líderes no les temen a extradiciones, ni a la 
muerte.
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El cúmulo de revelaciones surgidas alrededor de 
este espantoso asunto conmueven al más indi-
ferente. Imposible no dedicarle unas cuartillas. 
Permanecer impasible ante tanta maldad y lo 
subyacente en el trasfondo, y sus implicacio-
nes en la evolución cultural, social, tecnológica, 
económica, y de la correlación de fuerzas políti-
cas en el ámbito mundial, sería un acto de com-
plicidad tácita y cobardía.

Escribir sobre semejante entramado es un im-
perativo ético, moral y político. Se encuentra en 
juego el presente y futuro de la humanidad. Se 
evidencian contundentemente los torvos desig-

nios de la cúpula sionista que ha logrado some-
ter incluso a la poderosa estructura y hegemo-
nía bipartidista gringa, coligadamente con ella 
pretenden restaurar el mundo unipolar supera-
do hace unas décadas y figurar como los domi-
nadores en ese nuevo escenario geoestratégico 
planetario. Los descendientes de Sion esgrimen 
en el trasfondo del asunto EPSTEIN las perver-
sidades de su obsesión por subyugar al univer-
so. Sin embargo, los sorprendente avances tec-
nológicos, económicos y militares de China y su 
alianza con Rusia morigeran las descomunales 
ambiciones del binomio perverso constituido por 
la cúpula sionista y la elite norteamericana. 

EL TRASFONDO 
DEL CASO EPSTEIN 

FOTO: El País
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El escenario de depredación sexual desatado 
por EPSTEIN y su pléyade inmoral y cuyas már-
tires primordiales son niñas vulnerables, no fue 
originado con esa finalidad específica y única; 
tras bambalinas prima la coincidencia de ob-
jetivos políticos, económicos, tecnológicos, de 
un puñado de políticos y empresarios desalma-
dos, liderados por la escuadra judeocristiana. 
La búsqueda de creadores digitales, de aca-
démicos del sector tecnológico, se sumaba a la 
conjugación de poderes políticos y económicos, 
fusionando una poderosa triada tecnológica, 
política y económica, en donde prevalece el im-
perio sionista. Deliberadamente los creadores de 
ese mundo tienen entre sus prioridades destruir a 
todo el que se oponga al predominio del proyecto 
sionista. Israel, cuna de varios pioneros pretende 
y busca por todos los medios que sus rivales se 
desarmen, se debiliten tecnológica y socialmente, 
como es el caso de Irán, a cambio ellos si pueden 
avanzar inconteniblemente en el fortalecimiento 
de su poderío militar: “así si es sabroso”.

Al parecer una de las fuentes divulgadoras de las 
irracionalidades escondidas en este escánda-
lo ha sido precisamente el aparato de espionaje 
israelí, valiéndose como en otras ocasiones del 
chantaje a la plutocracia gringa, en aras de que 

esta actúe en consonancia con sus pavorosos 
intereses geoestratégicos. Actualmente ejercen 
una incesante presión, y extorsionan a Trump 
conminándolo a atacar a Irán, para allanar el 
dominio de esa cúpula sobre el Norte de Afri-
ca, el oeste de Asia y los hidrocarburos iranies. 
El MOSSAD, servicio de inteligencia israelí, es 
clave en este chantaje. Trump ha mostrado al-
guna indecisión, motivada probablemente por 
el potencial daño que el lanzamiento de misiles 
hipersónicos iranís pueda desencadenar sobre 
territorio norteamericano. Son reiterativas las 
amenazas, dimes y diretes alrededor de la even-
tualidad de ese ataque. Según fuentes, la presión 
sobre Trump por parte de la inteligencia hebrea 
se realiza mediante coerción y amenazas consis-
tentes en poner al descubierto a la opinión pú-
blica buena parte del resto de los voluminosos 
archivos constitutivos del escándalo EPSTEIN.

Al parecer usaron una estrategia similar para re-
velar las refriegas sexuales de Bill Clinton- otro 
cliente de EPSTEIN-, con la pasante Mónica 
Lewisnky, por negarse el expresidente nortea-
mericano a acceder a liberar a dos fichas cla-
ves del MOSSAD detenidos en Estados Unidos 
desde el gobierno de Bush.

FOTO: El País
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Por otro lado, no es casualidad cada vez que 
en la ONU se vota un acto pidiendo el fin a la 
agresión contra Palestina, Estados Unidos ha 
usado su poder de veto en 42 ocasiones. Apela 
a ese poder de veto neutralizando cualquier 
iniciativa tendiente a condenar y ponerle fre-
no al interminable y doloroso genocidio sobre 
el pueblo palestino. Ambos países Estados 
Unidos e Israel votan similarmente iniciativas 
que por lo general muestran el talante pati-
bulario y violatorio del derecho internacional.

Los niños son las victimas predilectas de estos 
criminales tanto en Gaza como en las Islas Vír-
genes sede vital de los bacanales de EPSTEIN 
y su maligno manojo de gobernantes, magna-
tes y científicos tecnológicos. En dos años de 
bombardeos sobre la franja de Gaza han sido 
asesinados o mutilados 64,000 niños, inclu-
yendo 1,000 bebes.  En esas cifras no están 
incluidos infantes fallecidos por desnutrición 
ni los que yacen enterrados bajo los escom-
bros. Absolutamente justificada la negativa 
de Petro a venderle carbón a este país en 
cabeza del genocida Benjamín Nethanyaju, 
gestor de esa horrenda matanza.

En la medida que van surgiendo nuevos ar-
chivos en el affaire EPSTEIN sale a relucir  la 
evolución del pavoroso episodio que trascien-
de la “simple” perversidad de las debilidades 
humanas en las que salen a la luz pública: pe-
dofilia, asesinatos, abusos sexuales, mutila-
ciones, torturas y demás actos espeluznan-
tes cometidos por importantes miembros de 
esa nauseabunda elite gobernante mundial, 
mandatarios y exmandatarios de varias áreas 
del mundo, magnates y hasta intelectuales y 
científicos como Noam Chomsky, Bill Gates,  
a este último las andanzas en este pantano 
de atrocidades le costaron  la separación con 
su esposa Melinda Gates. Las aberraciones 
enunciadas previamente en esas fastuosas y 
descarriadas fiestas son la punta del Iceberg. 
Anida un trasfondo, en el que se entrelazan: in-

tereses geopolíticos estratégicos, económicos, 
expresiones racistas y otras atrocidades inima-
ginables, orquestada por el sionismo interna-
cional y su designio de dominar el mundo, bajo 
el engañoso prurito de representar la raza su-
perior y ser el pueblo escogido por Dios, vaya 
paradoja. La religión pasa a un plano absolu-
tamente secundario, prima la obsesión y afán 
de acumular riqueza: el dinero es el verdade-
ro Dios supremo de esa cúpula maquiavélica.

Ese grupo reducido de perversos empresarios 
y funcionarios malandrines combinan y coinci-
den en sus objetivos y tienen al mundo al bor-
de de la tercera guerra mundial. La extrema 
derecha colombiana debería sentir vergüenza 
de jactarse como lo hacen, de realizar lobby, 
posar como aliados de esa gavilla de bribones 
encabezada por Trump. Tal vez la peor ralea 
humana que haya llegado al poder en esa po-
tencia mundial ¡Que peligro! Las ambiciones 
desbordadas y su fanatismo ideológico tie-
nen en riesgo a la humanidad. Ya lo advirtió 
Einstein cuando le preguntaron cómo sería la 
tercera guerra mundial, afirmó que no sabía, 
pero se atrevió a predecir que la cuarta gue-
rra seria con palos y piedras, dado el grado 
de destrucción que implicaría el tercer con-
flicto mundial. Algo así como un retorno a la 
edad de piedra. 

Lo que es peor aún, gracias al predominio de 
ese binomio siniestro sobre las tecnologías di-
gitales, a lo que suman el control de los princi-
pales medios de comunicación, venden la idea 
de que Cuba, Corea del Norte, Venezuela, Irán 
y demás países que no se someten a sus desig-
nios constituyen el eje del mal, vaya usted a sa-
ber quiénes conforman realmente ese eje del 
mal. Es evidente la complicidad de los gran-
des medios de comunicación tanto globales 
como nacionales ante semejante escánda-
lo. Están haciendo mutis por el foro. Prima 
una especie de indiferencia universal ante la 
magnitud y atrocidades de ese escándalo.
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Preocupa infinitamente que, para opacar al 
escándalo suscitado por la interminable serie 
de archivos probatorios de su activa y frecuen-
te participación en los bacanales de las fiestas 
organizadas por el ¿fallecido? EPSTEIN, Trump 
use e invente falacias para invadir países como 
fue el caso venezolano, amenace asaltar Ca-
nadá, México, Groenlandia y arrecie el sep-
tuagenario e inhumano bloqueo contra Cuba. 
En el caso venezolano le salió una carambola a 
varias bandas: secuestra al gobernante de un 
país que representa la antítesis ideológica que 
ellos promueven para aplicar la célebre Doc-
trina Monroe, envía un mensaje intimidatorio 
basado en su innegable poderío y tecnología 
militar, le apunta a los más de 300 millones de 
barriles de petróleo en reservas- las mayores 
del mundo-, a las tierras raras, a el oro y demás 
riquezas naturales estratégicas que posee el 
hermano país  y  simultáneamente “le echa un 
tierrero” al escándalo de pedofilia y demás de-
litos subyacentes en el asunto EPSTEIN en los 
que figura como un actor  preponderante.

Los coletazos del caso EPSTEIN han llegado 
hasta nuestro país, salpicando a uno de los 
expresidentes más grises de nuestra historia. 
Hablamos de ANDRES PASTRANA quien se 
ha intentado desligar por todos los medios 
de su relación con EPSTEIN, pero las recien-
tes evidencias lo vinculan más allá de lo que 
inicialmente quiso mostrar como casualidad, 
da explicaciones absurdas que no encajan. 
Tampoco es fortuita la participación de figu-
ras y “parceros” de la extrema derecha de ha-
bla hispana en estas aberraciones, como es 
el caso del expresidente español José María 
Aznar. La concurrencia de ellos y otros pares, 
y empresarios regionales está explicada igual-
mente por sus extremismos ideológicos. Son 
figuras “conspicuas” del fascismo internacio-
nal, tienen la desfachatez de posar como ada-
lides de la moral, la ética, buenas costumbres y 
“buen gobierno”, típico de los fascistas. Practi-
cantes usuales de la ambigüedad moral y de la 
supuesta “objetividad política”. 

FOTO: El País
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El denominado cipayismo, lo que en lenguaje 
coloquial nuestro equivale a “ lambonería” de 
algunos emisarios de la extrema derecha co-
lombiana ante el actual régimen gringo, su con-
vocatoria y deseo recóndito de una invasión y la 
defenestración del Presidente Petro, trasciende 
una maligna perversión fascista y los emparen-
ta ética y moralmente con el grupo  gobernante 
de la gran potencia, encabezado por un indivi-
duo: Trump que, simboliza las más ruines vilezas 
del ser humano y peligrosamente lidera a esa 
gran potencia: megalómano, autócrata desen-
frenado, obsesionado por el afán de ganancia 
a como dé lugar, especulador financiero, con-
denado por la justicia americana por múltiples 
delitos, y de contera un promiscuo pedófilo tal 

como queda plenamente evidenciado en los ar-
chivos del caso EPSTEIN ( por favor no confundir 
con Eistein). En síntesis: “una joyita”. La codicia 
de este megalómano y la del grupúsculo de mag-
nates que le rodean, junto con funcionarios entre 
los que se menciona a un tal Marco Rubio cuyas 
obsesiones personales lo convierten en una de 
las principales amenazas por la demostrada inci-
dencia que tiene sobre el Hitler contemporáneo.

La extrema derecha colombiana tacita o direc-
tamente manifiesta abiertamente sus simpatías 
con esa elite comprometida en tan oprobiosos 
asuntos. El odio y la maldad constituyen ejes de 
esa ideología. 

FOTO: El País
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No sorprende que el candidato de sus afinida-
des y preferencias electorales actuales tenga 
como premisa  y slogan exterminar, destripar a 
la izquierda, en síntesis al que no piense como 
el, se jacte de haberles colocado en su niñez, 
“voladores” a los gatos para aniquilarlos, se 
ufanaba de ser un ateo declarado-obviamen-
te ya no, ahora es un fiel creyente-, sabe lo que 
implica electoralmente mantener su ateísmo en 
un país mayoritariamente cristiano-, según se 
deduce “estafó” de una u otra forma a varios de 
los delincuentes más temidos  y reconocidos del 
país y otras perlitas más que le adornan.

 En varias ocasiones hemos referenciado la pro-

fundidad de la crisis ética y moral por la que 

atraviesa nuestra nación. Las preferencias elec-
torales por semejante personaje, que profesa 
devoción, idolatría y concuerda plenamente 
con el pillo “peliamarillo”, es un reflejo de esa 
crisis colectiva del país. 

En días pasados en el periódico El Colombiano 
de la ciudad de Medellín, vocero de la extrema 
derecha antioqueña, salió un titular destacando 
afirmaciones de un senador estadounidense de 
origen colombiano y de apellido Moreno que, en 
el colmo de la estupidez y la “lambonería”, a raíz 
de la visita de Petro a la Casa Blanca, afirmó 
eufórico y sin sonrojarse que al Presidente le co-
locaron “matricula condicional”. Que tal seme-

jante estropicio. Trump condenado por múltiples 

delitos, acusado de ser un empresario tramposo, 

pedófilo; se da el lujo de poner “matricula condi-

cional a quien no se le arrodille.  

Lo lamentable del espantoso entramado del 
caso EPSTEIN y sus oprobiosas desviaciones 
es que con bastante probabilidad va camino a 
la impunidad. Ni siquiera serán sometidos a un 

proceso y mucho menos condenados por tanta 

barbarie.
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Desde hace muchos años he tenido el privilegio 

de caminar La Guajira, un territorio valiente que 

me adoptó como su hijo, me formó y me ense-

ñó lo que significa luchar por oportunidades. He 
visto sus sueños crecer y he sentido su dolor 
cuando faltan respuestas estructurales, opor-
tunidades de desarrollo o soluciones reales a 
problemas esenciales. Hoy quiero compartir 
con claridad por qué creo que, si fuimos capa-
ces de ejecutar, también somos capaces de le-
gislar con impacto para todos los guajiros des-
de el Congreso de la República.

Mi historia no empieza en un escritorio ni en una 

oficina en el centro de una ciudad; empieza en 

la calle, entre comunidades, junto a familias que 

me contaron sus aspiraciones y sus desafíos. 

Nací en un hogar humilde, y mi primera labor 
pública fue como agente de Policía Nacional. 

En esa condición tuve la oportunidad de reco-
rrer diferentes municipios, de acercarme a las 
comunidades, de conocer sus realidades y sus 
contextos más complejos.

La labor policial me enseñó que la seguridad no 

es solo presencia física, sino prevención, opor-

tunidades y tejido social. Entendí que las me-
jores estrategias para salvar vidas y mantener 
la convivencia son aquellas que se construyen 
con la gente, que escuchan su voz y que gene-
ran alternativas que alejen a nuestros jóvenes 
de los caminos de la violencia. Es por eso que, 
desde el inicio, aposté por el deporte como he-
rramienta real de transformación social; por-

que sé por experiencia que cuando los jóvenes 

tienen espacios seguros para formarse, compe-

tir y crecer, la delincuencia no encuentra terreno 

fértil para arraigarse.

SI FUIMOS CAPACES DE EJECUTAR, 
TENEMOS LA EXPERIENCIA PARA 

LEGISLAR

FOTO: Archivo Particular
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Pero esta columna no es un recuento personal; 

es una reflexión sobre lo que hemos logrado jun-

tos y lo que aún podemos construir como de-

partamento cuando tenemos la experiencia de 

la gestión, el conocimiento de la dinámica terri-

torial y la capacidad de interlocución con el Go-

bierno Nacional y las instituciones del Estado.

Como alcalde del municipio de Albania, tuve 
la enorme responsabilidad de tomar decisio-
nes difíciles pero necesarias para mejorar la 
calidad de vida de mi gente. Allí consolidamos 
acciones concretas que hoy son realidad, no 
promesas: la vía de acceso a Ware Ware, en 
zona indígena, una obra que transformó la mo-
vilidad y la conectividad de esa comunidad; la 
nueva estación de Policía de Albania, con he-
rramientas y condiciones que aún hoy permiten 
una mejor protección para la ciudadanía; la vía 

de Porciosa, conectando más de 76 parcelas 
con oportunidades de producción y comercio; 
la vía Nueva América, con inversiones cerca-
nas a los 14 mil millones de pesos, generando 
desarrollo rural y nuevas posibilidades econó-
micas.

No nos quedamos ahí. comprendimos que La 

Guajira requiere condiciones básicas para cre-

cer con dignidad: por eso impulsamos el alcan-
tarillado de Cuestecitas y Porciosa, obras de 
infraestructura que significan salud pública, 
bienestar y calidad de vida. Apostamos por 

espacios para la convivencia y el encuentro: la 
cancha de Cuestecitas se convirtió en un punto 
de formación deportiva para cientos de jóve-
nes; la Casa del Adulto Mayor en Los Remedios 
hoy es un lugar de cariño, compañía y dignidad 
para quienes nos dieron su sabiduría.

FOTO: Archivo Particular



62Edición 255      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Y en educación, una de las herramientas más 

poderosas para romper ciclos de pobreza y 

abrir puertas al futuro, dejamos obras que hoy 

marcan la diferencia: 12 colegios en las zonas 
indígenas de Nuevo Amanecer y Topoyomana, 
espacios donde miles de niños y niñas hoy re-
ciben educación formal en condiciones más 
dignas. Cada una de estas acciones fue un paso 

hacia adelante, construido con esfuerzo, cohe-

rencia y con la participación de las mismas co-

munidades.

Si uno revisa estas obras desde una perspec-
tiva fría, puede percibir que son líneas de in-
versión; pero si las miro desde el corazón, sé 
que representan dignidad, oportunidades, es-

peranza y solidaridad con quienes más lo ne-
cesitan. Y esa misma lógica — la de transformar 

recursos públicos en bienestar real — es la que 

quiero trasladar al ejercicio legislativo desde la 

Cámara de Representantes.

Legislar no es solo crear normas, es traducir ne-

cesidades palpables en políticas públicas con 

efectos sostenibles. Y como alguien que ha 
estado en el terreno, que ha conversado con 
líderes tradicionales, con campesinos, con jó-
venes deportistas, con indígenas wayuu y afro-
descendientes, sé que La Guajira requiere más 
que discursos: requiere leyes que brinden he-
rramientas, acompañamiento institucional y 
mecanismos eficientes de ejecución.

FOTO: Archivo Particular
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Un reto que tenemos como país es fortalecer 

la seguridad. Muchos pueden dar discursos so-

bre cifras, pero pocos han estado del otro lado, 

caminando con la comunidad, entendiendo sus 

miedos y sus necesidades. Desde mis años en 
la Policía, supe que no podíamos seguir pen-
sando en seguridad como un concepto aislado; 
hay que construir estrategias integrales que 
articulen prevención, oportunidades econó-
micas, acceso a educación, deporte y fortale-
cimiento institucional. Por eso propongo leyes 
claras que otorguen las herramientas necesa-
rias para que nuestros cuerpos de seguridad 
no solo tengan respaldo legal, sino también ca-
pacidad operativa y condiciones dignas para 
proteger a los ciudadanos.

La experiencia que he acumulado en gestión se 

traduce hoy en la convicción de que sí es po-

sible legislar con eficacia. Conozco al Gobierno 

Nacional, procesos, ritmos, limitaciones y posi-

bilidades. Tenemos el don de saber interlocutar 
con alcaldes, gobernadores, líderes comunita-
rios, organizaciones civiles, instituciones edu-
cativas y organismos estatales para apalancar 
recursos y articularlos con eficiencia. Esa ex-

periencia política, social y administrativa no se 

improvisa en un discurso de campaña; se cons-

truye con años de entrega, diálogo y resultados.

En el Congreso quiero trabajar desde una lógi-
ca de puertas abiertas, de resultados visibles 
y de responsabilidad con cada corregimien-
to, cada municipio, cada familia y cada joven 
guajiro que hoy clama por oportunidades. La 
Guajira tiene vocación para el desarrollo, la 
innovación social y para la construcción de un 
futuro digno. Pero ese futuro no llega solo, se 

debe legislar, se debe construir desde la repre-

sentación con conocimiento de causa.

FOTO: Archivo Particular
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Desde el Congreso, trabajaré por políticas pú-

blicas incluyentes que reconozcan sus saberes, 

protejan sus derechos territoriales, garanticen 

acceso a servicios básicos y creen condiciones 

reales para que cada comunidad pueda avanzar 

con su identidad intacta. Pero legislar también 
significa trabajar por la infraestructura que im-
pulsa la economía y genera empleo.

El acceso al agua no puede seguir siendo una 

promesa, debe convertirse en una política pú-

blica con inversión sostenida. Igual sucede con 
las vías rurales, que son las arterias que permi-
ten la comercialización de productos locales, 
el acceso a mercados y la integración territo-
rial. La Guajira tiene riquezas, pero necesita in-
fraestructura que la conecte con oportunida-
des.

Y no menos importante es la educación. Hemos 

demostrado que la inversión en colegios, en 

condiciones dignas de aprendizaje, abre puertas 

a futuros profesionales, técnicos y líderes comu-

nitarios. Desde el Congreso, trabajaré por am-
pliar la cobertura, mejorar la calidad educativa 
y crear mecanismos que acerquen la educa-
ción superior a quienes hoy tienen barreras 

geográficas o económicas para acceder a ella.

La gestión que pude liderar en Albania y en otras 

instancias no fue resultado de esfuerzos aisla-

dos; fue fruto de la escucha, de la articulación 

con la comunidad, del trabajo conjunto con ins-

tituciones y del compromiso con cada ciudada-

no. Por eso creo, sin titubeos, que esa misma 
experiencia nos da la autoridad moral para 
legislar con responsabilidad y seguir transfor-
mando La Guajira desde el Congreso de la Re-
pública.

Legislar con los pies en la tierra significa propo-

ner soluciones con sensibilidad social, con em-

patía por quienes más lo necesitan y con una 

visión estratégica que trascienda coyunturas y 

construya bienestar duradero. Las decisiones 
que tomemos hoy como representantes impac-
tarán generaciones. 

La Guajira no está sola. Si fuimos capaces de 
ejecutar, somos capaces de legislar. Y con esa 
convicción profunda en mi corazón, asumo 
este compromiso con todos los guajiros para 
llevar la voz de este departamento al corazón 
del país.
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La Guajira enfrenta una combinación crítica de 
factores de riesgo emocional y social: en 2025 
el departamento registró 259 homicidios, 124 
extorsiones, 10 secuestros y más de 1.467 casos 
de violencia de género; mientras que Riohacha 
concentró una proporción alarmante de estas 
violencias, incluyendo el 66% de los feminici-
dios del departamento, el 50% de los casos de 
trata de personas y el 38% de los homicidios 
intencionales. Estas cifras no solo hablan de 
criminalidad; hablan de miedo cotidiano, de 
estrés permanente y de una población vivien-
do bajo presión emocional constante. Por esa 

razón, y como referente nacional en políticas de 
salud mental, manifestó mi profunda preocupa-
ción por el deterioro sostenido del tejido social 
en Riohacha y el departamento de La Guajira, 
una hermosa tierra donde lamentablemente, la 
violencia, la inseguridad, el desempleo y las fallas 
estructurales en servicios básicos están impac-
tando de manera directa la salud mental de la 
población, especialmente de mujeres, niños, jó-
venes y comunidades indígenas. Porque cuando 
un país convierte la rabia en forma de conviven-
cia, lo que se genera no solo es violencia, es una 
crisis de salud mental invisibilidad.

RIOHACHA Y LA GUAJIRA: ENTRE LA 
VIOLENCIA COTIDIANA Y UNA CRISIS 

DE SALUD MENTAL QUE NO PUEDE 
SEGUIR NORMALIZÁNDOSE

FOTO: Secretaria de Salud
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Desde mi experiencia como concejala de Bogotá 
en dos ocasiones, donde fui autora de la Política 
Pública de Salud Mental de Bogotá, puedo com-
prender que la situación de La Guajira en materia 
de salud mental es igualmente preocupante. Y las 
cifras así lo demuestran: durante 2025, La Guaji-
ra registró 18 suicidios consumados y 361 inten-
tos, mientras que Riohacha concentró la mitad de 
los suicidios del departamento. A esto se suman 
factores estructurales como pobreza persisten-
te, informalidad laboral cercana al 62%, crisis 
de agua potable, desnutrición infantil, barreras 
extremas de acceso a salud materna y pobreza 
energética, que profundizan el desgaste emo-
cional y la sensación de abandono estatal. Pues, 
como lo manifesté en mi vista a la ciudad, cuando 
la vida diaria se convierte en sobrevivir (sin agua, 

sin empleo estable, con miedo y sin atención 
oportuna) la salud mental se deteriora, aunque no 
siempre salga en titulares.

En ese contexto, me comprometo con Riohacha y 
toda la península de La Guajira a desarrollar como 
congresista una agenda de trabajo en Riohacha 
y La Guajira orientada a fortalecer estrategias 
de prevención del suicidio, atención psicosocial 
comunitaria y acompañamiento territorial, ar-
ticulando salud, educación y protección social. 
Porque, apreciados amigos, con el apoyo de us-
tedes, llegaré al senado con un propósito claro: 
trabajar para que Colombia sane sus heridas, se 
libere del abandono, la inseguridad, la corrupción 
y la ausencia de oportunidades que han frenado 
el avance del país. 

FOTO: Secretaria de Salud
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Y para lograr ese objetivo crucial para el país, re-

iteró que desde el Congreso impulsaré el control 
político riguroso para que la Ley de Salud Mental 
se implemente de manera real en territorios his-
tóricamente excluidos, con presupuesto, talento 

humano y resultados verificables. Y lo haré desde 

mi convencimiento pleno de que: “La salud men-
tal no puede seguir siendo un tema secundario ni 
urbano. Proteger la vida, prevenir la violencia y 
reconstruir la confianza social también empieza 
por cuidar la mente y el bienestar emocional de 
la gente”.

Colombia debe salir de un estado emocional crí-

tico, SANAR PARA AVANZAR, a través de la me-

jor terapia de choque: desplegar una política de 

escucha y salud mental que pongan en centro a 

la niñez y la familia, y que castigue sin contempla-

ciones a quienes abusan de los más vulnerables. 

Por eso, quiero compartirles un mensaje final: “Un 
país que permite que el hogar sea un campo de 
batalla está formando ciudadanos que solo sa-
ben resolver los conflictos por la fuerza, ¿qué 
clase de sociedad somos si permitimos que los 
más frágiles sean violentados por en el lugar que 
se supone debe ser su entorno seguro?”

FOTO: Infobae
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Con el posicionamiento que ha alcanzado en 
todos los frentes y el cumplimiento de La Pa-
labra, Jairo Aguilar Deluque como gobernador 
de La Guajira, se consolida el liderazgo del se-
nador por el partido de la U, por este depar-
tamento Alfredo Rafael Deluque Zuleta. Lide-
razgo que se vuelve más sólido, demostrando 
con ello que ha tenido tino en sus acertadas 
decisiones políticas, no se ha escabullido ante 
los ataques malsanos de una fracción de los 
guajiros, donde Alfredo ha salido avante ante 
esos contradictores, demostrando sindéresis y 
capacidad de aguante en el ajetreo de la po-

lítica. Este joven Riohachero, abogado y con 
especialización en telecomunicaciones, quien, 
con 48 años, ha hecho historia no solo en la po-
lítica departamental sino en la nacional; Fue así 
como después de 30 años, un guajiro volvió a 
ostentar una alta dignidad como fue haber sido 
Presidente de La Cámara Baja del Congreso de 
la Republica. Y así a muchos les duela su paso 
por la presidencia fue con lujo de competencia 
y con un gran profesionalismo. Desde el senado 
de la República ha continuado con ese liderazgo 
en bien de su tierra y en bien del pueblo guajiro.

ALFREDO DELUQUE ZULETA,
 LIDERAZGO SÓLIDO 

Y DEMOSTRADO

FOTO: La Guajira Hoy
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El nombre de Alfredo Deluque genera confian-
za no solo a nivel departamental sino a nivel 
nacional. Su carisma, su juventud, su sencillez 
y su madurez le han dado el reconocimiento a 
nivel país y a nivel región. Su profesionalismo, 
sus conocimientos en los temas nacionales y 
su probidad en los diferentes temas, así como 
su don de gente, identifica a este joven pro-
fesional riohachero como uno de los buenos 
líderes que ha tenido La Guajira en las últimas 
décadas. Quien diga lo contrario o está ciego 

de pasiones o la sordera no los deja escuchar 

o la mudez de su ignorancia no se los permite.

Riohacha hoy es Distrito Turístico y Cultu-
ral, gracias al trabajo e iniciativa, de Alfredo 
Deluque Zuleta, y los beneficios para la ciudad 
capital serán enormes, manifestados en un 
presupuesto que aumentará ostensiblemente 
en bien del desarrollo turístico y cultural de 
Riohacha, sector al que ha de enderezarse 
nuestra capital si quiere entrar en la senda del 
desarrollo. Por ello es de urgencia manifiesta 

reglamentar esta ley para que Riohacha reciba 

los beneficios a que tiene derecho del presu-

puesto nacional.

FOTO: La Guajira Hoy
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Para Deluque siempre ha esbozado esta pre-
misa de que es mejor ser útil que importante. 
Esto lo ha puesto en práctica en su corta vida 
pública, lo que le ha dado y le ha significado 
los mejores frutos con su gente. Rara vez lo ves 
descompuesto en especial por los ataques vi-
rulentos de algunos de sus paisanos que sin 
razones fehacientes y contundentes lo atacan, 
en especial en las redes sociales y él siempre 
les responde con buenas acciones de lo que ha 
venido realizando en el senado de la República 
en bien de su tierra. En especial en defensa del 
régimen especial aduanero de los municipios 
de Uribía, Manaure y Maicao. Con Maicao la 
lucha que ha librado ante las instancias na-
cionales ha sido reconocida por el municipio 
fronterizo. Siempre ha estado ahí en defensa 
de Maicao.

Ha dado muestra el Joven senador guajiro de su 
compromiso con esta Región y por ello frente a 
las tareas y leyes con sus iniciativas que se han 
aprobado en el congreso que, a pesar de no con-
tar con un gobierno nacional que lo apoye ante 
las distintas instancias gubernamentales, como 
es su deber, siempre ha estado presto para sa-
lir en defensa de su departamento así muchos 

de sus contradictores no reconozcan el lideraz-
go que se ha ganado a pulso y con sus buenas 
acciones Alfredo Rafael Deluque Zuleta.

Con Jairo Aguilar Deluque, como gobernador 
de La Guajira se la jugó el todo por el todo y la 
mejor muestra de ello es que ha consolidado 
su liderazgo y con varios municipios continuará 
trabajando en bien de las comunidades, dán-
dole dinamismo e imprimiendo nuevas varia-
bles para despegar por la autopista de un ver-
dadero cambio que la península pide a gritos 
que se dé. Vista así las cosas el liderazgo de 
Alfredo Deluque Zuleta hoy en día se encuen-
tra más sólido y más firme por un mejor bien-
estar de nuestro departamento. Jairo Aguilar 
el gobernador que le imprime dinamismo, cum-
plimiento a su plan de desarrollo en todos los 
sectores, carisma, emprendimiento y hoy por 
hoy el más querido por los guajiros y el de ma-
yor imagen en La Guajira, en la Región Caribe y 
en Colombia y lleva el sello del senador Alfredo 
Deluque Zuleta y a Fe que el pueblo guajiro re-
frendará en las urnas el próximo 8 de marzo con 
su voto de confianza, porque cambiar el Chip es 
armonizar a La Guajira con la tecnología global. 
Que así sea.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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Si como buen proyectista quisiéramos dibujar 
en perspectiva el municipio de San Juan del ce-
sar, a ligeros pincelazos nos encontramos con la 
dura realidad de la violencia que azota al país. 
Este municipio que fuera un remanso de paz y 
emporio de dulces canciones, hoy vive una ola 
de inseguridad ciudadana que pone en angustias 
y tribulaciones a sus habitantes. Hay muchos te-
mores en la ciudadanía que diariamente sale a 
ganarse el sustento con el sudor honrado de su 
frente para levantar a su familia y sobrevivir con 
dignidad. Nuevamente la violencia se toma sus 
calles y se manchan con sangre las piedras y la 
arena de este pueblo. Se ha interrumpido la paz 
del pueblo de compositores en esta coyuntura 
social que vive nuestro país, hoy no se escuchan 

serenatas, ni canciones nocturnas, ni guitarras 
ni acordeones. Sus calles están desoladas, las 
fiestas carnestolenticas fueron canceladas por 
la inseguridad y alteración del orden público al 
no existir las garantías para las tradicionales fies-
tas del rey Momo. 

Mucho temor y desconcierto rodea a las fami-
lias raizales y tradicionales, que no saben lo que 
ocurre, y con escepticismo se ponen las manos 
en la cabeza con el ceño fruncido de descon-
suelo, ante la impotencia por el trago amargo 
que estamos viviendo como sociedad. Muchos 
de nuestros jóvenes cayeron en enfermedades 
mentales, depresión, drogadicción, alcoholis-
mo, y hasta engrosaron las filas del bajo mundo. 

UNA MIRADA EN PERSPECTIVA 
HOY DE SAN JUAN DEL CESAR

FOTO: San Juan Cesar
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Otros, los estamos viendo caer como racimos 
del árbol de la vida, cegada su luz por la vio-
lencia que hace carrera ante la mirada inerme 
de la sociedad. Estamos perdiendo el divino 
tesoro de la juventud sanjuanera. Jóvenes que 
debieran estar ejecutando magistralmente un 
acordeón o una guitarra o cantando una sere-
nata en un viejo ventanal, hoy se los lleva a la 
eternidad esta violencia que vive nuestro pue-
blo. Atrás queda en el recuerdo aquel pueblo al 
que le cantaron los maestros Diomedes Díaz, 
Máximo Movil, Hernando Marín, Luis Egurrola y 
Juancho Roís. Ese pueblo que alzo con el cetro 
y la corona en el reinado nacional de la belleza 
a María Teresa Egurrolla, nuestra insigne y or-
gullosa reina hasta la eternidad. Hoy solamente 
el recuerdo del ayer perdura, de aquel pueblo 

culto y de porte señorial que hicieran célebres 
sus hijos beneméritos como José y Eduardo La-
couture, El Mister Brito, Práxedes Bolaño, José 
Eduardo Guerra y Zenobia Orozco. 

No todos los ciudadanos entienden lo que ocu-
rre en el diario acontecer de nuestro pueblo, 
donde cada mañana al levantarse hay gente 
esperando saber quién será el próximo en esta 
procesión de difuntos. La lengua sanjuanera 
especula, dice y desdice, pero no hay claridad 
meridiana sobre los hechos de violencia que 
azotan al municipio. La autorregulación del te-
rritorio y el control del orden público por parte 
de las autoridades y la fuerza pública se viene 
desbordando y saliendo de las manos.

FOTO: San Juan Cesar
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Muchos opinan en medio del temor y el miedo 
y exigen explicación a las autoridades por las 
lágrimas derramadas por las familias afecta-
das. Otros ciudadanos plantean soluciones en 
los programas de opinión con las líneas abiertas 
para que se tracen caminos de orden y seguri-
dad para que cese la violencia, pero sin ningún 
planteamiento estratégico ni direccionamiento 
coherente. 

San Juan vive unas de sus noches más oscuras 
y tenebrosas esperando que pronto cese este 
horrible panorama que transitoriamente se ha 
tomado el municipio y viene enlutando muchos 
hogares. Se espera que vuelvan a sonar las 
guitarras y acordeones y sus más fieles expo-
nentes musicales vuelvan a cantarle a su musa 
y su celestina para seguir engrandeciendo el 
nombre de este pueblo. El sueño de que re-

grese la costumbre sanjuanera de entregar el 
corazón y la demostración del amor mediante 
una serenata sigue latente. Reemplazar el can-
to de las detonaciones por la voz del cacique de 
la junta, el jilguero de américa o el pulmón de 
oro, sigue como ayer a la luz del día. 

San Juan es un pueblo alegre y entusiasta, de 
gente amable y hacendosa, con espíritu solida-
rio, cívico y altruista, que esperan hacer de este 
un atractivo destino turístico y de inversionistas. 
Pero indudablemente, que hoy esta tierra de 
promisión, que le rinde culto a la familia como 
a la amistad, ven en riesgo su paz y tranquili-
dad con los recurrentes escenarios de muertes 
violentas que rompen el diario acontecer de la 
población. Hoy San Juan ahoga en su gargan-
ta un grito sordo y amortiguado de paz y sosie-
go en su territorio.  
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Cuando el general Heriberto Vengoechea tuvo 
la feliz ocurrencia de hacer una Batalla de Flo-
res, como símbolo del retorno de la alegría a 
Barranquilla luego de la guerra de los mil días, 
no se imaginó que el desfile perduraría, y que 
se convirtiera en el evento de mayor jerarquía 
dentro de todas las festividades de un país que 
busca seguir siendo alegre, que quiere, muy en 
el fondo, reemplazar los fusiles por flores, aun 
cuando hoy hayan sido el mayor rechazo a una 
jugada diplomática de nuestro mentiroso emba-
jador ante D.C. Eso de querer llenar las oficinas 
de los congresistas de USA con flores colombia-
nas solo tiene cabida en la Batalla de Flores, no 
en Capitol Hill.

El día que el país tome con tanta seriedad sus 
problemas como se asume en Curramba la 
monumental fiesta saldremos al otro lado, ese 

lado de la reconciliación, de la senda de pro-
greso con justicia social y desarrollo territorial 
balanceado que ansiamos.

Y veo pasar a pie, en carrozas, en carrotan-
ques, en ambulancias, en carros de bombe-
ros, bailando, danzando, caminando, gritando, 
pero siempre alegres, miles de caribes, cacha-
cos, gringos, alemanes, holandeses, italianos, 
hasta chinos y australianos, en un amasijo or-
denado, que eleva el desorden descomunal de 
cinco días de pachanga, música, ron -término 
caribe genérico para todo lo que contiene al-
cohol- y fandango, cumbia, merengue, bulle-
rengue, gaita, bombardino, pero sobre todo, 
mucha tambora y percusión, que resuena en 
los oídos por al menos un año, hasta el siguien-
te carnaval.

LAS BATALLAS DE FLORES

FOTO: Esquire Colombia
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Y veo pasar la irreverencia, vestida de colores. 
Y, como un recuento de hechos, veo pasar las 
cajas de dinero del cartel de Cali, algunas pin-
tadas de forma variada que hacen juego con el 
colorido del desfile y veo las caras de asombro 
de los chirriados chinos, no los de China, cuan-
do no encontraban explicación a la compra de 
la presidencia en 94, y veo la boca abierta de 
la degradación vuelta festejo, y salen de esas 
cajas dólares y marimondas, sombreros vuel-
tiaos y pesos por millones, conciencias vuel-
tiás, como los sombreros, amalgamadas con 
risas y desparpajo. 

Y veo venir atrás, pero no muy lejos, la carca-
jada del gringo, poniendo a Samper a bailar al 

son que le tocaron. Y veo llegar en coche a Pas-
trana, agarrado de la escoba, limpiando el patio 
de este platanal, y sale al baile la plata gringa 
para darle palo a la narcoguerrilla, y sale Tirofijo, 
muerto de verdad y muerto de la risa, luego de 
haber dejado la silla vacía que hoy se pelea la 
gente para seguir viendo el desfile. Y llega un 
señor de sombrero Panamá, con 3 huevitos en 
las 3 manos, diciendo “hijitos, sigan por ahí 
que llegaremos lejos”, y venían atrás guerrillos 
atracadores, poniendo la mano para que les 
den “paz”, poniendo el Tornillo para quitarle 
la paz a niños y niñas campesinos abusados, 
pero a esos no los dejaron salir en la Batalla, 
porque los mandaron para el Congreso. 

FOTO: Esquire Colombia
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Y vi a unos colados, con máscaras y antifaces 
para que no los reconocieran, derrochando lo 
hurtado en este y en pasados gobiernos, en 
esta Colombia que, iracunda, quiso creer que 
la verdad salía de la boca de Petro, sin siquie-
ra recabar la acumulación de desfases duran-
te su pasada gestión al frente del distrito de 
Bogotá. “Sigan creyendo”, dice un cartel de 
un cumbiambero, con pañuelo rabo e´ gallo al 
cuello y la foto de Petro. Y salen al ruedo los ca-
rrotanques, y riegan agua que no moja, y sigue la 
feria de los contratistas, que bailan por billones, 
y desbordan los decibeles de Cuco Valoy, con la 
pregunta de lo que tiene el carnaval de Curram-
ba, que tanto enloquece a la hija, como enlo-
quece a la mama, y vienen a ritmo de garabato, 
la muerte y la vida, el campesino y el esqueleto, 
el combate entre la alegría y la tristeza, entre las 
penas y las risas. Y se acude a sobornar la rabia 
con un trago de aguardiente. Y se sube el vo-
lumen del picó para que hasta el llanto de los 
más entristecidos solo oiga durante cinco días 
el bullicio del mundo carnavalero. 

Y la fiesta sigue, porque de eso se trata, de ridi-

culizar las amarguras, de aliviar las cargas y de 
darle un merecido descanso a tanto problema, 
que luego del entierro de Joselito Carnaval el 
martes próximo, estarán igual de complejos, de 
pronto peor, pero nunca más aliviados.

Solo con seriedad se puede uno divertir. Hay 
que darle su momento a la tertulia, a la con-
versación, al baile, al agite, al abrazo, al ron. Si 
no te gusta, no vengas. Pero luego no te que-
jes de tu suerte, pues la buena suerte la tienen 
quienes festejan estos días en la Arenosa. 

Y desde la península, cabe destacar la raíz de 
las festividades carnavaleras colombianas en 
la ciudad de Riohacha. Fueron los primeros 
festejos de esta naturaleza que se hicieron en 
nuestro Caribe, importados de Europa y con 
una tradición especial: Los embarradores, un 
grupo de parranderos que se untan la ropa 
de barro, de la Laguna Salada que está a las 
afueras de la ciudad, para “abrazar” con bro-
ma y sonrisas a cuanto amanecido encuentran 
tropezando por las calles tratando de llegar a 
su casa, si la encuentran. 
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La mejor definición del carnaval es la expresa-
da por Goethe en 1788: “El carnaval no es pro-
piamente una fiesta que se dé al pueblo, sino 
una fiesta que el pueblo se da a sí mismo”. Al 
observar el carnaval romano, el intelectual ale-
mán resaltaba que esta fiesta pública no era una 
concesión del Estado ni un lujo suntuario, sino 
una decisión colectiva de ponerse en fiesta, un 
tiempo propio, con reglas propias.

La atmósfera del júbilo carnavalesco la conocí 
en Riohacha durante mi infancia, cuando el car-
naval no era un espectáculo sino un modo de 
habitar la ciudad. Sus raíces —antiguas, crio-
llas y complejas— ya habían sido anotadas por 
Nicolás de la Rosa en 1742, cuando describió 
cómo las fiestas de enero enlazaban lo religioso, 

lo lúdico, lo burlesco y lo popular con una na-
turalidad que solo produce una sociedad que 
se regala tiempo a sí misma. Por ello, nunca se 
hablaba de “hacer” carnaval, sino de jugar car-
naval.

En el carnaval nos preguntamos sobre el mun-
do, el tiempo y el orden cotidiano. Es un espacio 
de reflexión encarnada, de filosofía vivida en las 
calles. No tiene un fin calculadamente utilitario 
porque va contra su naturaleza misma tener tal 
finalidad instrumental. Como dice Josef Pieper 
en “Una teoría de la fiesta”, solo puede insta-
larse la verdadera fiesta en el terreno de una 
actividad con sentido propio, liberada de toda 
relación con un fin ajeno.

EL CARNAVAL: LA FIESTA QUE 
EL PUEBLO SE DA A SÍ MISMO

FOTO: El Heraldo
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Una de mis preocupaciones recurrentes es que 

un día un alcalde de turno —ante un episodio 
de inseguridad, por desconocimiento o por 
pura estrechez simbólica— decida suprimir 

arbitrariamente los carnavales de Riohacha. El 
carnaval no pertenece a un gobierno finito. 
Nace de la propia sociedad que se renueva en 
el tiempo. Ningún funcionario tiene derecho a 
cancelar una tradición que viene desde el siglo 
XVIII, que ha sobrevivido a revoluciones, gue-
rras y crisis. Suprimir el carnaval sería negar a 

una comunidad su derecho a celebrar su propia 

existencia, a manifestar esa riqueza existencial 

que Pieper identifica como esencial a la fies-

ta. Un carnaval no es un festival: es una fiesta 
pública que concierne a toda la sociedad y no 
solo a un sector de esta.

Las reinas del carnaval, elegidas con más rigor 

que muchos funcionarios públicos, deben pro-

bar su competencia para el cargo, disponer de 

un equipo entusiasta, demostrar su alegría y su 

capacidad para bailar la cumbiamba o el pilón. 

Ningún dinero del mundo compraría a una jun-
ta si la reina no sabe bailar. Por eso el carna-
val debe protegerse: no como un evento, sino 
como un derecho cultural al tiempo extraordi-
nario en el que una comunidad recrea la utopía 
de la igualdad humana, reafirma su existencia 
compartida y baila su propia historia.

Al final, incluso quienes carecen de bienes ma-

teriales pueden experimentar la plenitud del 

carnaval. La fiesta no surge del cálculo ni del 
interés, sino de una afirmación profunda del 
mundo y de la vida. Como el propio Goethe lo 
entendió al observar Roma en 1788, el carnaval 
es el instante en que un pueblo se mira al espe-
jo y decide, por unos días, convertir su reflejo 
en danza.
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El pasado viernes bailé. Bailé con mis hijas, 
bailé junto a mi tía, bailé con la memoria de 
esta ciudad latiendo en cada golpe de tambo-
ra. Y entendí que el desfile Francisco J. Brito no 
se recorre: se siente, se honra y se vive con el 
cuerpo entero.

El nombre que lo inspira tiene raíces profundas. 
Francisco J. Brito fue una de las figuras más 
representativas del Carnaval de Riohacha a 
comienzos del siglo XX. En 1918 tuvo la idea de 
escribir un bando cargado de sátira y crítica 
sobre los acontecimientos del año, y en febre-
ro de 1919 lo leyó públicamente recorriendo las 
calles con su atuendo característico. Así nació 
una tradición que, más de cien años después, si-
gue marcando el inicio de nuestras fiestas.

Brito entendió que el carnaval no era superfi-
cialidad. Era identidad. Era una forma de decir 
quiénes somos, incluso cuando las circunstan-
cias son difíciles.

Hoy no fueron acordeones los que marcaron el 
ritmo. Fueron las bandas y las tamboras. El so-
nido profundo del tambor no solo marcaba el 
compás; marcaba pertenencia. Cada redoble 
era un llamado a la memoria, una afirmación 
de nuestra raíz caribe y guajira.

Mientras bailaba, miraba a mis hijas sonreír, des-
cubrir, apropiarse de una tradición que ahora 
también les pertenece. A mi lado, mi tía testi-
go de tantos carnavales llevaba en sus pasos 
la experiencia de quien ha visto a Riohacha 
transformarse sin perder su esencia.

DONDE LA HISTORIA
 BAILA CON NOSOTROS

FOTO: Archivo Particular
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En medio de tiempos complejos, cuando tantas 
veces hablamos de miedo e incertidumbre, sa-
lir a bailar nuestra cultura es un acto poderoso. 
No es negación de la realidad. Es afirmación de 

identidad.

Porque un pueblo que baila su historia no está 
vencido.

Un pueblo que honra a quienes sembraron tra-
dición no está perdido.

Francisco J. Brito nos dejó más que un desfile. 

Nos dejó la convicción de que la cultura es re-

sistencia alegre, es memoria que se mueve, es 

comunidad que se reconoce.

Hoy no caminé la historia. La bailé.

Y mientras lo hacía, comprendí que La Guajira 

sigue teniendo algo que ningún miedo puede 

arrebatarle: su identidad viva, transmitida de 
generación en generación.

Hoy bailó la memoria. Bailó la tradición. Bailó 
Riohacha.

Y yo tuve el honor de hacerlo con ella.

FOTO: Archivo Particular
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El pasado viernes tuve el privilegio de asistir a 
uno de los eventos más emblemáticos del Car-
naval de Barranquilla: la Guacherna. Este desfi-
le nocturno, iluminado por faroles, cumbiambas, 
comparsas y música en vivo, se ha consolidado 
como una verdadera antesala de la fiesta gran-
de. No es solo una tradición: es un recordato-
rio de quiénes somos cuando dejamos que la 
alegría nos guíe. Junto a la Lectura del Bando, 
la Noche de Coronación y la Batalla de Flores, 
completa ese cuarteto de momentos que defi-
nen el corazón festivo de la ciudad.

Desde las seis de la tarde, cuando el cielo em-

pezaba a oscurecer, hasta la medianoche, des-
filaron cerca de 20.000 personas y alrededor 
de 200 grupos folclóricos, cada uno dejando 
su estela de música y color. Mientras avanza-
ban por los cinco kilómetros del recorrido, era 
imposible no sentir el latido colectivo de una 
ciudad que ese día se viste de fiesta. Según el 
alcalde Alejandro Char, esta edición dejó ci-
fras históricas: 550.000 asistentes celebrando 
y bailando en las calles. Y es que la Guacher-
na no solo eleva el ánimo: mueve la economía, 
dinamiza la ciudad y confirma que, cuando Ba-
rranquilla decide brillar, no hay noche que pue-
da contenerla.

SALÓN BURRERO: LA HISTORIA 
QUE ILUMINÓ LA GUACHERNA

FOTO: Carnaval de Barranquilla
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Las proyecciones del Distrito anticipan un Car-
naval inolvidable. Se estima que alrededor de 
800.000 personas participarán de las celebra-
ciones, impulsando una economía que podría 
mover cerca de $900 mil millones y generar más 
de 198.000 empleos directos e indirectos en toda 
la cadena turística, cultural y de servicios. Detrás 
de esa magia —esa que el público solo percibe 
como música, baile y brillo— existe una estruc-
tura organizativa que trabaja silenciosamente 
todo el año: el Comité de Patrimonio, la Junta 
Directiva de Carnaval S.A.S. (conformada por 
la Secretaría de Cultura, la Cámara de Comer-
cio y la Fundación Santo Domingo) y un equipo 
de asesores culturales y logísticos liderados por 
Juancho Jaramillo. Ellos son los artesanos invi-
sibles de una fiesta que no es solo un evento: es 
un acto de identidad colectiva.

Pero detrás del Carnaval también hay historias 
que merecen ser contadas. Una de las más con-
movedoras es la de la comparsa “Salón Burrero 
Pa’ la Calle”, integrada por cerca de 80 ex habi-
tantes de calle y considerada por muchos como 

la más querida del público. Su origen demuestra 
que la inclusión también puede desfilar.

Gracias al liderazgo de la primera dama del Dis-
trito, Katia Nule, Barranquilla puso en marcha un 
programa sólido para la recuperación y resocia-
lización de esta población. El alcalde Alex Char 
construyó un hogar de paso con capacidad 
para 282 personas, donde reciben alojamiento, 
alimentación, apoyo psicosocial, atención en 
salud, talleres de habilidades y acompañamien-
to para la reintegración familiar y social. De ese 
proceso ejemplar nació la comparsa “Salón Bu-
rrero”, hoy apadrinada y animada por la primera 
dama.

Barranquilla tiene esa virtud: casi cada semana 
sorprende con una buena noticia. Ojalá esta 
comparsa —y otras de larga tradición— pueda 
presentarse todo el año en el Teatro Amira de la 
Rosa, como un escenario permanente que atrai-
ga turismo y recuerde que esta es una ciudad 
que vive en modo carnaval los doce meses del 
año. 
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Desde los caminos polvorientos de Matitas, 
en la vereda de Piyaya, Kenia Álvarez Gámez 
aprendió que los sueños se construyen con es-
fuerzo, fe y constancia. Entre cultivos familiares 
y una comunidad marcada por la lucha diaria, 
descubrió que el conocimiento sería una herra-
mienta para cambiar su historia. La mayor de seis 
hermanas y con responsabilidades familiares que 
la anclaban a Riohacha, decidió estudiar Trabajo 
Social en la Universidad de La Guajira. 

 
Durante su etapa universitaria, la constancia fue 
su mayor aliada. En un tiempo en el que no exis-
tían buses escolares y las rutas de transporte eran 
limitadas, muchas veces caminó largos trayectos 
para llegar a casa después de clases, enfrentan-
do la oscuridad y el cansancio. Hubo días sin al-

muerzo y noches de desvelo, pero nunca dejó 
de asistir, convencida de que cada jornada de 
estudio era un paso hacia el futuro que soñaba. 
Su esfuerzo culminó con el título de Trabajadora 
Social, un logro que marcó el inicio de una vida 
profesional guiada por la vocación de servicio.

 
Su trayectoria laboral inició en el Hospital Na-
zareth I Nivel E.S.E. en Bogotá, donde puso en 
práctica los saberes adquiridos en la universi-
dad y reafirmó su compromiso con la salud pú-
blica. En este espacio identificó sus capacidades, 
así como su habilidad para responder a contextos 
exigentes, lo que la impulsó a continuar su cualifi-
cación con una Especialización en Epidemiología 
y otra en Auditoría en Salud.

KENIA ÁLVAREZ GÁMEZ, DEL CORAZÓN DE 
LA GUAJIRA AL MUNDO: UNA HISTORIA DE 

SUPERACIÓN Y CONOCIMIENTO 

FOTO: Archivo Particular
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Posteriormente, asumió la coordinación de la 
gestión nacional de medicamentos de alto cos-
to en una EPS en intervención y se desempeñó 
como auditora ante la Superintendencia Nacio-
nal de Salud y la Secretaría Distrital de Salud de 
Bogotá.

Cada experiencia se convirtió en un peldaño ha-
cia nuevos retos. En 2020, se postuló a la convo-
catoria de becas de Minciencias para doctora-
dos en el exterior. A pesar de los comentarios que 
la desalentaban, fue seleccionada entre los pri-
meros puestos y logró ingresar a la Universitat 
de València, en España, para cursar su Doctora-
do en Fisiología. Allí, los primeros meses fueron 
desafiantes: las diferencias académicas y cultu-
rales se hicieron sentir, y enfrentó comentarios 
que pusieron a prueba su fortaleza emocional. 
Pero, lejos de rendirse, decidió demostrar que su 
origen no limitaba su capacidad. Con esfuerzo, 
disciplina y el acompañamiento de sus tutores, 
culminó con éxito su doctorado.

 

Actualmente forma parte del grupo de investiga-
ción Fisiología de la Neurogénesis y la Neurode-
generación (FINEUROL), dedicado al estudio de 
enfermedades neurodegenerativas como el Al-
zheimer, y continúa su formación académica con 
estudios en Prevención de Riesgos Laborales, Di-
rección y Gestión Pública, y Nutrición Humana y 
Dietética. 
 
Finalmente, su compromiso con La Guajira per-
manece intacto. Sueña con aportar desde la 
gestión pública y la investigación al desarrollo de 
su región, contribuyendo a mejorar la calidad de 
vida de las comunidades más vulnerables. “Estu-
diar me abrió las puertas del mundo, pero fue 
la Universidad de La Guajira la que me dio las 
herramientas y la confianza para comenzar este 
camino”, afirma. Para Kenia Álvarez Gámez, la 
educación trasciende lo personal; es una manera 
de devolverle a su tierra la esperanza y demos-
trar que el talento guajiro puede alcanzar cual-
quier meta cuando se acompaña de disciplina, fe 
y amor por el conocimiento. 
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Hablar de depresión sigue siendo incómodo 
para muchas personas. No porque no exista, 
sino porque aún cuesta nombrarla. En La Gua-
jira, como en muchas regiones del país, la de-
presión no siempre se manifiesta de forma evi-
dente. No siempre se grita, no siempre se llora 
en público, no siempre se pide ayuda. Muchas 
veces se esconde detrás de una sonrisa, del 
“todo está bien”, del “yo puedo solo”, del traba-
jando en exceso, criando, cumpliendo, aunque 
por dentro algo esté profundamente agotado.
La depresión se ha incrementado. No es una 
percepción exagerada ni una moda del lenguaje. 
Se ve en las consultas médicas, en las conversa-
ciones privadas, en las familias, en los jóvenes, 
en adultos que antes parecían fuertes, en per-

sonas que nunca hablaron de sus emociones. 
Se ve también en el silencio. En el silencio largo 
del joven que hablaba sin parar, en las amista-
des que se van alejando sin aviso y “sin razón”.

En La Guajira, la depresión tiene una forma par-
ticular. No siempre se nombra como depresión. 
A veces se le llama cansancio, estrés, proble-
mas, mal genio, pereza, falta de fe. A veces se 
confunde con debilidad. Otras veces se mini-
miza con frases como “eso se te pasa por…”, 
“tienes que ser fuerte”, “hay gente peor”, “pon-
te a hacer algo”. Y aunque muchas de esas fra-
ses nacen de la intención de ayudar, lo cierto es 
que suelen cerrar puertas en lugar de abrirlas.

LA DEPRESIÓN TAMBIÉN 
VIVE AQUÍ

FOTO: El Tiempo
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La depresión no llega de un día para otro. Tam-
poco se va sola. Va naciendo lentamente, ocu-
pando espacios internos, robando energía, el 
sueño, quitando el interés por cosas que antes 
eran importantes. Y algo que pocas veces se 
dice con claridad es que la depresión siempre 
necesita una puerta para dejarla ir. No una so-
lución mágica, no una fórmula única, sino una 
puerta. Un espacio por donde pueda empezar 
a salir, una salida.

Esa puerta no es igual para todos. Para algunos 
puede ser el arte. Para otros la música. Para 
muchos, Dios. Para otros, una conversación 
honesta, una terapia, una red de apoyo. Pero 
lo que sí es común es que nadie sale solo. Na-
die atraviesa la depresión completamente ais-
lado sin pagar un costo emocional alto.

Durante años se nos enseñó a resistir en silen-
cio. A no incomodar. A no hablar de lo que due-
le. A resolver todo solos. Pero la depresión no 
funciona así. El silencio no la cura, menos el 
aislamiento, al contrario, la fortalece. La vuel-
ve más profunda, más difícil de identificar, 
más peligrosa.

En La Guajira hay personas que conviven con 

la depresión mientras trabajan todos los días. 
Mientras sostienen hogares. Mientras cuidan 
a otros. Mientras sonríen en reuniones fami-
liares. Mientras sirven en la iglesia. Mientras 
parecen estar bien. Y esa es una de las razo-
nes por las que resulta tan silenciosa. Porque 
no siempre se ve desde afuera.

La depresión no siempre es llorar todo el día. 
Muchas veces es no sentir nada. Es levantarse 
sin ganas. Es hacer las cosas en automático. Es 
perder la capacidad de disfrutar. Es despertar 
cansando, dormir mucho. Es sentirse solo aun 
estando acompañado. Es no saber explicar 
qué pasa, pero saber que algo no está bien. Es 
ese vacío sin significado.

También se ha incrementado porque vivimos 
tiempos complejos. La incertidumbre econó-
mica, los cambios sociales, la presión cons-
tante por rendir, la comparación permanente 
en redes sociales, las expectativas familiares, 
las heridas no resueltas, las pérdidas, los due-
los, los fracasos, las frustraciones. Todo eso se 
va acumulando. Y cuando no se habla, cuan-
do no se procesa, cuando no se acompaña, el 
cuerpo y la mente pasan factura.

FOTO: El Espectador
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En nuestra región, además, hay factores cultura-
les que influyen. A muchas personas se les en-
señó que mostrar emociones es signo de debili-
dad. Que llorar es falta de carácter. Que pedir 
ayuda es no poder. Y eso hace que muchos vi-
van procesos depresivos sin apoyo, sin orienta-
ción, sin contención.

Por eso es importante hablar de puertas. Por-
que la depresión no se combate con negación. 
Se empieza a transformar cuando se abre un 
espacio diferente.

Para algunas personas, el arte ha sido esa puer-
ta. Dibujar, escribir, pintar, crear, no como obli-
gación ni como espectáculo, sino como una 
forma de sacar lo que no se puede decir con 
palabras. El arte no siempre sana por sí solo, 
pero permite expresar, ordenar pensamientos, 
liberar emociones que de otra forma quedarían 
atrapadas. En La Guajira hay mucho talento, 
mucha creatividad, mucha expresión cultural 
que, cuando se conecta con lo emocional, pue-
de convertirse en una herramienta poderosa.

La música también ha sido una puerta para 
muchos. No solo escucharla, sino usarla como 
acompañamiento emocional. Hay personas que 
encuentran en ciertas canciones un espacio de 
descanso, de identificación, de calma. La mú-
sica no reemplaza procesos terapéuticos, pero 
puede sostener, acompañar, ayudar a atrave-
sar momentos difíciles.

Para muchos, Dios ha sido la puerta principal. Y 
no desde un discurso religioso vacío, sino des-
de una relación personal que permite sentir-
se escuchado, acompañado, sostenido. La fe, 
cuando se vive de manera sana, puede ofrecer 
esperanza, sentido, fuerza para seguir.

Es importante decir algo con claridad: tener fe 
no excluye la necesidad de ayuda profesional. 
Ir a terapia no es falta de fe. Tomar tratamien-
to no es debilidad espiritual. Al contrario, puede 
ser parte del cuidado integral de la persona.

Otra puerta fundamental es la red de apoyo. 
Amigos, familia, personas de confianza que se-
pan escuchar sin juzgar, sin minimizar, sin im-
poner soluciones rápidas. La depresión nece-
sita espacios seguros. Lugares donde se pueda 
decir “no estoy bien” sin miedo a ser criticado o 
incomprendido.

Una red de apoyo no tiene que ser perfecta. 
No tiene que saber qué decir todo el tiempo. 
A veces basta con estar, con acompañar, con 
preguntar cómo estás y escuchar la respuesta 
de verdad. A veces basta con no dejar sola a la 
persona en los momentos más difíciles.

En La Guajira, fortalecer las redes de apoyo es 
urgente. Volver a mirarnos, a escucharnos, a 
cuidarnos. Entender que nadie está exento. 
Que la depresión no distingue edad, género, 
profesión ni nivel socioeconómico. Que puede 
tocar a cualquiera.

FOTO: El Mundo
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También es importante aprender a reconocer 
señales. Cambios de comportamiento, ais-
lamiento, irritabilidad constante, pérdida de 
interés, cansancio extremo, dificultad para 
dormir, comentarios negativos sobre la vida, 
sensación de inutilidad. No para señalar, sino 
para acompañar a tiempo.

Hablar de depresión no la provoca. Hablar de 
depresión no la contagia. Hablar de depresión 
salva vidas. Normalizar la conversación per-
mite que quienes la viven no se sientan raros, 
ni débiles, ni solos.

La depresión necesita puertas, pero también 
necesita tiempo. No se va de un día para otro. 
Hay avances y retrocesos. Días buenos y días 
difíciles. Y eso también hay que entenderlo 
como parte del proceso. Presionar a alguien 
para “estar bien rápido” solo genera más cul-
pa.

Como sociedad, necesitamos ser más empáti-
cos. Menos duros con el dolor ajeno. Menos 
rápidos para juzgar. Más dispuestos a escu-
char. Más abiertos a reconocer que todos, en 
algún momento, necesitamos ayuda.

La Guajira no está ajena a esta realidad. Está 
presente en nuestras casas, en nuestras ca-
lles, en nuestras comunidades. Ignorarla no 
la hace desaparecer. Nombrarla, entenderla y 
acompañarla sí puede marcar la diferencia.

La depresión no define a una persona. Es una 
condición que se puede tratar, acompañar y 
atravesar. Pero para eso, hay que abrir puer-
tas. Hay que dejar entrar apoyo. Hay que per-
mitir que el silencio se rompa.

Si hoy alguien que lee esto se siente identifica-
do, es importante decir algo: no tienes que car-
gar con todo solo. Pedir ayuda no te quita valor. 
Hablar no te hace débil. Buscar una puerta es 
un acto de valentía.

Y si eres alguien que acompaña a otra persona, 
recuerda que tu presencia puede ser más im-
portante de lo que imaginas. A veces, ser red 
de apoyo es simplemente no irse.

Hablar de depresión no es una moda. Es una 
necesidad. Y en La Guajira, empezar a hacer-
lo con honestidad y humanidad puede ser el 
primer paso para que muchos encuentren la 
puerta que necesitan para empezar a salir.
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En el marco de la agenda global, los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible consagran como 
una meta universal la paz, más exactamente la 
promoción de sociedades pacificas e inclusi-
vas para el desarrollo sostenible, que faciliten 
el acceso a la justicia para todos, y que cuen-
ten con instituciones eficaces, responsables 
e inclusivas en todos los niveles en este caso, 
relaciona varios elementos que, en el contex-
to actual del país, deben integrarse para ge-
nerar oportunidades, fortalecer la democracia 
y garantizar el Estado Social de Derecho. Lo 
anterior conduce a la construcción de lo que se 
conoce como paz positiva, la existencia de rela-

ciones de igualdad, cooperación y justicia social. 
Construir una paz positiva implica entonces un 
proceso de fortalecimiento institucional, de ge-
neración de oportunidades y de reconocimiento 
de otro, para establecer lazos de trabajo y sen-
tido común. 

Por ello, cumplir con un camino ideal para ha-
cer posible una paz positiva, reconociendo que 
se requiere de equidad de género, crecimiento 
económico ambientalmente responsable, dis-
minución de las desigualdades, superación de 
la pobreza, generación de capacidades, entre 
otros aspectos estratégicos.

COMO CONSTRUIR UNA PAZ POSITIVA, 
DESARROLLAR LA PALABRA A TRAVÉS 
DEL PERDÓN, LA CONVIVENCIA EN EL 

CAMPO Y LA CIUDAD

FOTO: El Tiempo
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Son múltiples los retos que tiene al país y la re-
gión para llegar a dicho escenario. Sin embar-
go, parte de los recientes esfuerzos que se han 
desplegado es un compromiso de todos como 
periodistas de narrar la paz como ciudadanos 
del común, aquel que se pregunta porque los 
periodistas discuten sobre los retos del perio-
dismo, donde hoy nuestro trabajo está llama-
do a narrar sobre las huellas que ha dejado la 
guerra en nuestros pueblos, en nuestras casas, 
en nuestros campos, porque hoy, hay que ha-
blar de la resiliencia; es decir de la resistencia 
de los colombianos y Guajiros. Al observar los 
estragos que nos ha dejado la guerra y en esos 
caminos hemos sido testigos de la risa, del llan-
to, del miedo y de esa resistencia y obstinación 
de muchos para continuar luchando por todas 
esas cosas con las que hemos vivido y que for-
man parte de nuestra historia.

Hoy los periodistas a través de nuestros es-

critos, entrevistas contamos lo que muchos 
no alcanzan a explicar, ese potencial trans-
formador cuyos lazos de empatía nos permi-
ten reconciliarnos, resolvernos como nación y 
como departamento que ve en los campos del 
olvido y las voces oficiales de los campesinos 
motivados, iluminando los recovecos del pa-
sado para mirar el futuro hoy con la pala y el 
azadón que nos permita cultivar y conservar 
la tierra fértil, abonada con los sueños, la voz 
que narra la paz; claro que habrá que contar 
historias. De postconflicto, pero con nuevas 
perspectivas, con justa visión, con fe, con jus-
ticia para volvernos donde atrás quede el odio, 
el dolor, la desconfianza, la fatalidad y donde la 
paz no solo acabe con la guerra, sino que nos dé 
la oportunidad sobre todo a la gente del campo 
de construir un nuevo contrato social en el que 
quepamos todos y una nueva Guajira donde el 
perdón este en la esfera de todos los individuos.

FOTO: El Tiempo
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La convivencia que viene después del post-
conflicto sea una capacidad de aprender a 
reconciliarnos en un futuro colectivo y que 
la convivencia se convierta en garantía para 
un pueblo que todos estos conceptos se de-
ben implementar en un ambiente donde no 
haya incertidumbre, con alternativas entre el 
campo y la ciudad y que el postconflicto nos 
permita viabilizar estrategias de construcción 
cerrando la brecha entre campo y ciudad. Te-
niendo en cuenta que la paz se cultiva a partir 
de nueva base de respeto, buena relación don-
de cada miembro de la familia juegue limpio 
adaptando sus actitudes uniéndose a los otros 
sin mentir, siendo solidario dar buen ejemplo.

Otro aspecto que vale la pena traer a colación 
para buscar esa paz tan anhelada en el flage-
lo del paga diario, en un grupo de jóvenes que 
deambulan por las calles de los barrios vulnera-

bles, guantes y el rostro cubierto por un pasa-
montaña que asustan.

Sabemos que son paga diario porque se ba-
jan con una libreta en los restaurantes, ven-
tas de comidas, en los salones de belleza, en 
las ventas de verduras, de carne; es decir en 
los pequeños emprendimientos en busca de 
la cuota que deben entregar a diario por los 
préstamos que le hacen al 10 y hasta el 20 
por ciento, azotando a los que les prestan con 
malos tratos amenazándolos con violencia; se 
habla de que algunos que fracasan en sus em-
prendimientos, tienen que pagar hasta con su 
vida. ¿Quién controla esto que azota a la co-
munidad vulnerable es decir que la mayoría 
terminan trabajando para pagar el pago dia-
rio y no ver las ganancias por su ardua labor 
muchas veces bajo un sofocante sol, podrán 
así contribuir a La Paz?



94Edición 255      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

En medio de actos religiosos, palabras de gra-
titud y una emotiva reseña histórica, la comu-
nidad educativa de la Institución Educativa 
Técnica Remedios Solano celebró el pasado 11 
de febrero, sus 61 años de fundación, consoli-
dándose como uno de los planteles más repre-
sentativos del municipio y del departamento.

La programación inició con una solemne euca-

ristía oficiada por el párroco José Luis Redondo, 

quien acompañó a directivos, docentes, estu-

diantes y padres de familia en esta significativa 

conmemoración. Posteriormente, la rectora 
Soraya Martínez dirigió un mensaje en el que 

agradeció a Dios por permitirle a la institución 
alcanzar más de seis décadas de servicio edu-
cativo.

Durante su intervención, la directiva destacó el 

compromiso del colegio con la formación inte-

gral de sus estudiantes y exhortó a los jóvenes 

a continuar su proceso académico en la institu-

ción, resaltando que sus egresados se han ca-

racterizado por ser bachilleres exitosos que, en 

su mayoría, continúan estudios superiores y se 

convierten en profesionales emprendedores, 

agradecidos con su familia y con el plantel que 

contribuyó a su formación.

LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA 
REMEDIOS SOLANO, CELEBRA 61 AÑOS 

FORMANDO LÍDERES, COMPROMETIDOS 
Y EMPRENDEDORES EN BARRANCAS

FOTO: Institución Educativa Remedios Solano
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La reseña histórica recordó que, a finales de 
1964, por iniciativa de Rosalía Arregocés de 
Solano y con el respaldo de Monseñor Eusebio 
Septimio Mari, entonces vicario apostólico de 
Riohacha, así como del intendente nacional de 
La Guajira, Manuel Nicolás Ariza, y autoridades 
educativas de la época, nació la idea de crear 
un centro de bachillerato que llevaría el nombre 
de Remedios Solano, en honor a la profesora del 
mismo nombre.

El colegio inició labores en el salón parroquial con 

48 alumnas, mobiliario básico y el apoyo volunta-

rio de los docentes Melva Figueroa, Ángel Rois, 
Elsa Arregocés y Ledys Gómez. Posteriormente, 

gracias a un auxilio gestionado por el entonces 

representante a la Cámara Lorenzo Solano Pe-

láez, se dio inicio a la construcción de la sede en 

el centro de Barrancas, a la cual se trasladó en 

abril de 1965.

Mediante el Decreto N.° 0034 del 18 de febre-

ro de 1966, la Gobernación oficializó el funcio-
namiento del plantel. En 1967, la administración 

pasó a manos de las Hermanas Franciscanas de 

María Auxiliadora, bajo convenio con el obispo 

de Riohacha, monseñor Livio Reginaldo Fischioni. 

La comunidad religiosa dirigió la institución hasta 

el año 2014.

En 1982 el colegio recibió aprobación oficial en la 

modalidad comercial. En 1985 y 1986 comenza-
ron a funcionar los grados décimo y undécimo, 
respectivamente, y desde 1988 el plantel adop-
tó el carácter mixto.

Uno de los hitos más significativos fue la creación 

de la jornada nocturna, que empezó a consoli-

darse desde 1989 y que hoy representa una opor-

tunidad para adultos trabajadores del municipio. 

Esta modalidad fue aprobada oficialmente en 
1996 y, desde el año 2000, se acoge al Decreto 
3011, ofreciendo bachillerato por ciclos.

FOTO: Institución Educativa Remedios Solano
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Ese mismo año, la institución firmó conve-
nio con el Servicio Nacional de Aprendizaje 
(SENA), fortaleciendo la formación técnica en 
áreas como contabilización de operaciones 
comerciales, asistencia administrativa, recursos 

humanos y contenidos digitales, en articulación 

con la sede Fonseca.

En 2018, debido al crecimiento de la comuni-
dad educativa que supera los 800 estudian-
tes y 40 docentes, el colegio se trasladó a una 
nueva planta física en el Barrio Agua Luna. 
Aunque la infraestructura es amplia, directivos 

han señalado que aún requiere un trasformador 

para que puedan funcionar todas las instalacio-

nes y aparatos eléctricos, hay que hacerle man-

tenimiento y puesta en marcha de un pozo de 

agua, ya que no hay agua potable, se necesita 

dotación de: laboratorios de Física y Química, 
de computadores, tabletas, internet, tableros 
digitales, software para contabilidad, empren-
dimientos, administración de empresas, y las 
demás Áreas para garantizar condiciones óp-
timas de calidad.

Actualmente, la Institución Educativa Remedios 

Solano ofrece una amplia propuesta académi-

ca que incluye formación comercial, emprendi-

miento, fundamentos contables, informática, ar-

tes plásticas, ética y valores humanos, además 

de proyectos interdisciplinarios, fortalecimiento 

del inglés y preparación para las pruebas Saber 

e ICFES.

El plantel también dispone de biblioteca, aula 
interactiva, sala de audiovisuales, restaurante 
escolar, orientación psicológica y acompaña-
miento en proyectos de vida. Asimismo, pro-
mueve actividades deportivas en microfútbol, 
voleibol y baloncesto, proyectos ecológicos y 
participación en eventos culturales, religiosos 
y comunitarios.

A sus 61 años, la institución reafirma su com-
promiso de mantenerse como referente educa-
tivo en Barrancas, en La Guajira y en la región 
Caribe, con el propósito de seguir formando 
ciudadanos íntegros y profesionales al servicio 
de la sociedad.
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Todo sucedió en la casa ubicada en la calle 2 
No. 2 - 03 del barrio Rincón guapo, del pueblo 
de El Paso, en aquel entonces departamento 
del Magdalena, donde el domingo 9 de fe-
brero de 1919, nació Gilberto Alejandro Durán 
Díaz, quien desde muy niño supo de los acor-
deones, pero los comenzó a ejecutar a los 19 
años y al poco tiempo compuso la canción en 
aire de merengue, ‘Las cocas’, dedicada a las 
mujeres que se encargaban de preparar los 
alimentos en las fincas.

Alejandro, a quien nadie llamo como Gilberto, 
su primer nombre, le cogió el gusto al acordeón 
y se olvidó de las labores del campo en la ha-
cienda Santa Bárbara de las Cabezas, surgien-
do más y más canciones donde contaba como 
el amor le floreció en su corazón. Entonces, por 
las vueltas del sentimiento se casó en 1954 

con Joselina Salas Buelvas, con quien tuvo 
dos hijas. Se separó a los tres años.

El amor continuó dando saltos en su vida por 
distintos lugares de la geografía costeña has-
ta llegar a parar definitivamente en Planeta 
Rica, Córdoba, con Gloria María Dussán To-
rres, a quien llamaba ‘Goya’. Fueron 14 años 
de idilio hasta que él partió de la vida en Mon-
teria, el 15 de noviembre de 1989. Ella entregó 
palabras sinceras para Alejo Durán. “Tuvimos 
cinco hijos: Néstor, Jorge Luís, Wilson, Do-
naldo y Dairo. Él, era hogareño, responsable y 
amoroso con todos nosotros. Yo no era celo-
sa porque estaba segura de lo que tenía. Alejo 
no me compuso ninguna canción, pero me hizo 
sentir el amor, y ese fue el mayor regalo de cada 
día”.

FOTO: Archivo Particular

A LOS 107 AÑOS DEL NACIMIENTO DE 
ALEJO DURÁN, TODAVÍA SE ESCUCHA 

“OA, APA, SABROSO”
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Primer Rey Vallenato

En el año 1968 se llevó a cabo el primer Festival 
de la Leyenda Vallenata y Alejo Durán se animó 
a concursar, pero al llegar a Bosconia, Cesar, 
una hora y media antes de Valledupar, quiso 
tomarse un plato de sopa. La señora quien lo 
atendió, sin conocerlo le preguntó sobre cuál 
era su destino. Le contó que iba a Valledupar 

con los deseos de ganarse el Festival Vallena-

to. Ella no lo dejó terminar, y le aconsejó que se 

devolviera porque allá iba a ganar era Alejo Du-

rán. Él levantó la vista y le dijo muy convencido. 

“Vea, señora, con decirle que, a ese Durán, es 
al que más fácil le voy a ganar”.

Efectivamente, el 29 de abril de 1968 acompa-

ñado en la caja por Pastor ‘El Niño’ Arrieta y en 

la guacharaca por Juan Manuel Tapias, ganó 

y derroto a los acordeoneros Ovidio Enrique 
Granados Melo y Luis Enrique Martínez Argo-
te, quienes ocuparon el segundo y tercer lugar 

respectivamente. El cuerpo de jurados estuvo 
integrado por Rafael Escalona, Tobías Enrique 
Martínez, Gustavo Gutiérrez Cabello, Jaime 
Gutiérrez de Piñerez y Miguel Facio Lince.

El trofeo como ganador se lo entregó el en-
tonces gobernador del Cesar, Alfonso López 
Michelsen, recibiendo también el cheque del 
Banco de Colombia número 297520 por valor 
de 5.000 pesos. El trofeo lo guarda Federico 

Mendoza Díaz, sobrino de Alejo e hijo de Sabina 

Durán Díaz.

FOTO: Archivo Particular
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Para corroborar esa gesta musical Consue-
lo Araujonoguera, señaló en aquella ocasión. 
“Cuando Alejo Durán se subió a la tarima, al 
lado del amplio rectángulo de la plaza Alfonso 
López, fue cuando tuvimos la noción exacta de 
que el Festival de la Leyenda Vallenata había 
comenzado, y comenzado bien. Dos noches 
después, en la gran final, las canciones ’La 
cachucha bacana’, ‘Elvirita’, ‘Alicia adorada’ y 
‘Pedazo de acordeón’, fueron apenas la notifi-
cación musical de la apoteosis colectiva que 
desde entonces lo consagró para siempre en el 
afecto y devoción de la gente”.

‘La Cacica’, finalizó diciendo. “Alejo Durán y el 
Festival de la Leyenda Vallenata formaron una 
simbiosis perfecta, un dúo sentimental, una re-
lación tan profunda y certera que no se puede 
analizar el uno sin el otro, ni referirse a la perso-
na sin hacer mención obligada del certamen”.

De igual manera, el periodista Juan Gossaín lo 
pintó en letras. “Nadie cantó como él las cróni-
cas de un vallenato. Su voz era profunda y fres-
ca, casi ronca, de campesino viejo, sin afeites, 
ni maquillajes. El pueblo sencillamente lo ama-
ba como se aman los elegidos. Estaba sintoni-
zado en línea recta con el alma popular”.

FOTO: Archivo Particular



100Edición 255      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Era ese hombre humilde que en cada canción 

en su mayoría cartas de amor dirigidas con nom-

bre propio, plasmaba su obra musical como los 

aguaceros de su pueblo, El Paso, que se resisten 

a escampar porque la fuerza de su voz se perpe-

tuó en el corazón del folclor. Es más, se recuer-

da en su natalicio con aquella célebre expresión 

que lo convirtió en leyenda: “Oa, Apa, Sabroso”.

Alejo, amaba tanto el acordeón que fue el único 

en enseñar a ejecutarlo a través de una canción. 

“Pa’ sabé tocá acordeón, hay que tener mucho 
cuidado, una buena ejecución y sabé golpear 
los bajos. Hombe, para cuando toque un son le 
salga bien acompasado. Si no, más no es tocar 
pitos y formar la algarabía, para qué tanto re-
gistro, si fluye la melodía. Oye, yo me la paso es 
tocando, no es para que me den la fama. Yo no 
toco con la fama, toco es con el alma”.

Grande del vallenato

De igual manera, en el paseo ‘La fortuna’ Alejo 

Durán lo expresó con toda claridad. “A mí me re-
cordarán en este bonito canto. Esto es de Ale-
jo Durán, un grande del vallenato”. Así ha sido 

porque el hijo de Náfer Donato Durán Mojica y 

Juana Francisca Díaz Villarreal, dejó un inmen-

so legado con su pedazo de acordeón al pecho, 

siendo magdalenense de nacimiento, cesarense 

por decreto y cordobés por adopción.

Son 107 años de historia del primer Rey Va-
llenato, quien con su acordeón y su sombrero 
vueltiao, su legado no será olvidado, porque 
convirtió su cotidianidad en cantos eternos 
donde encontraba hasta las esperanzas perdi-
das. A ‘El negro grande’, cada año en su pueblo 
se exalta en el Festival Pedazo de Acordeón.
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Después de estas cosas, cuando el furor del 
rey Asuero se había aplacado, él se acordó de 
Vasti, de lo que ella había hecho y de lo que 
se había decretado contra ella. Entonces los 
cortesanos al servicio del rey, dijeron: «Bus-
quen para el rey muchachas vírgenes y de 
buen parecer. Ester 2:1-2

Recapitulando un poco acerca de esta historia, 
Vasti quien era la reina de Persia fue destitui-
da por haber desobedecido una orden del rey. 
¿Cuál fue el error de Vasti? Se creyó insusti-
tuible, probablemente pensó que su actuar 
no afectaría su posición, tal vez creyó que su 
investidura era suficiente para sostener su 
lugar. Asumió que su corona garantizaba su 

permanencia. Que su rol era inamovible. Y que 
nadie podría ocupar su lugar.

 Sin embargo, la historia demuestra lo contra-
rio, cuando ella salió del palacio, otra mujer —
Ester— fue levantada para cumplir un propósi-
to mucho mayor.

Como Vasti muchos de nosotros caemos en la 
trampa del ego, creemos que somos impres-
cindibles y nos aferramos tanto a esa idea, que 
olvidamos que el mundo sigue su curso aun en 
nuestra ausencia. No porque no hayamos sido 
valiosos, sino porque nunca fuimos indispen-
sables.

FOTO: Archivo Particular

NADIE ES INDISPENSABLE
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La biblia enseña que el único ser irremplaza-
ble es Dios (Isaias 46:9 Acordaos de las cosas 
pasadas desde los tiempos antiguos; porque 
yo soy Dios, y no hay otro), solo Él es eterno, 
soberano y necesario. No obstante, los seres 
humanos podemos ser sustituidos en cualquie-
ra de nuestras funciones. Somos instrumentos 
temporales dentro de sus planes. Podemos ser 
usados poderosamente… pero también po-
demos ser reemplazados si no caminamos en 
obediencia y humildad.

Estos versos nos recuerdan que debemos te-
ner los pies sobre la tierra, mantenernos hu-
mildes, porque, aunque sintamos que nuestra 
labor es única, lo que hacemos fácilmente 
puede ser continuado por otra persona, inclu-
so en el trabajo para Dios… como le sucedió al 
rey Saúl (1 Samuel 15), quien tuvo en sus manos 
la grandeza, el favor y la oportunidad de guiar 
a su pueblo, pero permitió que la soberbia y la 
desobediencia gobernaran su corazón, hasta 
llegar a ser desechado.

Esto no debe producir temor, sino conciencia 
y responsabilidad. Nos invita a dar lo mejor 
en cada etapa, en cada asignación y en cada 
lugar donde se nos permita servir. Porque el 
tiempo en cada lugar es limitado, pero el im-
pacto que dejemos puede ser eterno.

Por qué, la vida es cíclica, hay tiempos de em-
pezar y tiempos de cerrar procesos; tiempos de 
ser llamados y tiempos de ser relevados. Pero 
en todos ellos debemos caminar con gratitud, 
obediencia y sencillez de corazón. 

Entendiendo que, nuestra verdadera identidad 
no radica en el cargo que ocupamos, el título 
que llevamos, la función que desempeñamos 
o el reconocimiento que recibimos, sino en el 
lugar que tenemos en el corazón y los planes 
de Dios. Es allí donde encontramos descanso, 
en saber que, aunque no somos indispensa-
bles para el mundo, sí somos profundamente 
amados por aquel que nos creó.
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